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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN JUGADOR DE VENTAJA


   


  Lynn, Jay y Ted, los tres hermanos Reber, se detuvieron un momento ante la puerta del restaurante figón titulado “La Buena Sombra” y, tras echar vistazos en torno y convencerse de que nada anormal sucedía a lo largo de la calle, penetraron en el establecimiento.


  Carnody, el dueño, apenas les vio aparecer esbozó un gesto de disgusto y miedo a la par. No miedo a que los tres temibles hermanos pudiesen cometer con él algún exceso violento, sino porque siempre temía que lo que los tres Reber andaban buscando, se desarrollase de un modo sangriento, en su modesto establecimiento de comidas y bebidas.


  La sospecha de Carnody tenía un sólido fundamento y si bien no existía razón alguna para que el lance tuviese lugar allí precisamente, como al final tendría que tener un dramático escenario, no le agradaba pensar que tal escenario fuese su casa.


  La historia que relacionaba a los tres hermanos Reber con el posible escenario de una lucha a tiros, dura y espectacular, era la siguiente:


  El padre de los Reber había sido desde muy joven un luchador infatigable en todos los terrenos. Hombre duro como el acero, se vio desde muy joven obligado a mirar por sí mismo y, con una voluntad de hierro, había ido escalando posiciones en la vida, hasta reunir un capital relativamente saneado con el que decidió emprender la última y decisiva etapa de su existencia.


  Contando más de treinta años, se había establecido en Mackay, un poblado de la parte central en el sur de Idaho, lugar con no muy fáciles comunicaciones, sobre todo para poder enlazar con Boise, la capital.


  Existía un ramal ferroviario que podía comunicar con la parte este y sudeste, pero para alcanzar Boise, se precisaba atravesar el vano que rodeaba los tres montes Peak y salvar, a caballo o en diligencia, unas setenta millas, para poder ponerse en contacto con alguna línea férrea que se dirigiese a la capital.


  Pero allí la tierra era buena y agradecida. Los colones recogían buenas cosechas, con excepciones muy poco frecuentes, y esto había hecho que algunos terratenientes prefiriesen aquella zona con todas sus incomodidades, a cambie de poder defender sus medios de vida.


  La mayor parte de las cosechas que se recogían en los alrededores de Mackay se despachaban por la única vía férrea hasta Blackfoot, donde podían empalmar con otros ramales y llegar a diversos lugares del Estado.


  Quizá por esto, las relaciones comerciales con Boise eran casi nulas. Expedir hacia allí mercancías, resultaba muy costoso, porque había que hacer un largo y pesado viaje en carretas y sólo cuando se trataba de transacciones de dinero o asuntos que no requerían tal movimiento de vehículos, los habitantes de aquella zona se valían de una pequeña línea de diligencias que efectuaba dos viajes de ida y dos de vuelta a través del vano, tocando en los poblados de Grouse, Martin, Toustin, Bellevue, Crooks y Carey, donde los viajeros podían ya enlazar con el ferrocarril y comunicarse con el Oeste de la región.


  Reber, que había sido un poco de cada cosa, consiguió reunir el dinero a costa de sacrificios e ímprobos trabajos y un día, visitando aquella parte de Idaho, comprobó que había muy buenos terrenos y baratísimos y, sin arredrarse por nada, adquirió dos grandes parcelas, que se propuso trabajar con tesón, para sacarlas el rendimiento que merecían. Allí se había casado, allí había tenido tres hijos, Lynn, Jay y Ted, por este orden, y allí se había quedado viudo cuando ya el menor de sus hijos, que era Ted, cumplía dieciocho años.


  Lynn, el mayor, contaba entonces veintidós y Jay, el mediano, veinte.


  Los tres, altos, fuertes, vigorosos, decididos y curtidos físicamente, ayudaban a su padre en la labor de cuidar y hacer prosperar los sembrados y como los tres eran excelentes muchachos, educados férreamente por su padre, nada había que reprocharles, pues cumplían como buenos hijos.


  Tres años más tarde de quedar viudo Reber, el Estado padeció una de las más terribles sequías que se recordaban allí y las cosechas se perdieren totalmente y, para algunos, aquello fue el desastre, pues quedaron arruinados y ya no pudieren levantar cabeza.


  Reber no fue una excepción en la tragedia. Como siempre sucede, haciendo honor al refrán: “Quien más pone más pierde”, y como él tenía bastante más que muchos, las pérdidas para él fueron mayores, aunque contase con más reservas que otros para hacer frente al problema.


  Para hacer frente a la difícil situación, que debía durar hasta la cosecha siguiente, no le bastaba el dinero que poseía en reserva. Eran muchos los gastos que le abrumaban a tono con la extensión de sus tierras y el número de hombres que trabajaban para él y necesitaba un préstame, que calculó en unos siete u ocho mil dólares, hasta que sus tierras volviesen a fructificar.


  Y solamente una persona podía sacarle del atasco y prestarle aquella cantidad durante el tiempo previsto. Se trataba de Christian Hopkins, el dueño del Banco Agrícola, establecido en el mismo poblado.


  Este Banco, aunque estaba en un pueblo de poca importancia, tenía una buena clientela debido a su situación estratégica. Era el más próximo a la línea férrea y a los poblados que enlazaban con las diligencias ya citadas y, por ello, muchos clientes subían de la parte Sur o cruzaban en diagonal el vano, para depositar allí su dinero y realizar sus transacciones.


  El dueño del Banco, Christian Hopkins, era un hombre alto, bien formado, de unos cuarenta años y de aspecto duro y decidido.


  Se decía que había sido jugador profesional en Boise, donde había conseguido ganar bastante dinero y cuando tuvo reunida la cantidad que estimó necesaria para cambiar de profesión y dejar el azar del juego por algo menos expuesto, se puso en contacto con el entonces dueño del Banco Agrícola, un hombre ya caduco y anticuado, que estaba pidiendo la jubilación y le compró el establecimiento.


  Christian, como hombre dinámico, no se estancó detrás de la ventanilla como su antecesor. Apenas tomó posesión del negocio, efectuó largos recorridos por los poblados situados en muchas millas a la redonda y visitó a todos cuantos pudieran ser presuntos clientes, ofreciéndoles su Banco y asegurando que poseía una garantía de muchos miles de dólares para hacer frente a cuantas contingencias se le pudiesen presentar.


  Demostró que poseía dinero, captándose la voluntad de muchos haciendo pequeños préstamos a colonos, granjeros y comerciantes, siempre con una sólida garantía para no sufrir quebrantos en algún momento y esto le sirvió para atraerse todo el capital de aquellos poblados y hacer que su negocio fuera floreciente.


  La gente tenía confianza en su Banco. Nunca hubo pega alguna para retirar los depósitos a él confiados y esta solidez fue la garantía de una clientela fiel a su establecimiento, aunque algunos se veían obligados a desplazamientos bastante largos para ir a su Banco. Pero más tarde empezó a mostrarse menos pródigo y menos asequible a dar facilidades a los clientes. Cierto que el dinero de las cuentas corrientes estaba siempre allí a disposición de sus dueños, pero ya era muy difícil interesarle en ayudar a los que, por pequeños conflictos particulares, necesitaban de algún préstamo urgente.


  Christian se excusaba alegando que a medida que había aumentado su clientela, sus reservas de dinero tenían que ser en activo más cuantiosas y que, para poder ofrecer un mínimo interés por los depósitos, se había visto obligado a emplear parte de su capital en valores sólidos, que le ofrecieran un interés adecuado para poder seguir su negocio sin inquietudes ni agobios.


  Si alguna vez se mostraba lo que él llamaba generoso y accedía a ofrecer algún crédito sobre algo, cuidaba mucho de que aquel “algo” valiera mucho más que lo que anticipaba y no entregaba el dinero sino era a base de una hipoteca y con un interés que cada vez era mayor.


  Si alguien se quejaba, él se encogía de hombros y contestaba:


  —Yo no le he llamado para concederle un crédito, sino que es usted quién viene a solicitarlo. No tengo interés alguno en inmovilizar mis reservas en tierras o granjas y, si lo hago, es justo que me rindan, poco más o menos, lo que me rendirían acciones de minas o pozos de petróleo. Yo coloco mi dinero donde más me produce y bueno es que haga un favor, pero no perdiendo.


  Y así esquilmaba a los desesperados que acudían a él y muchas veces terminaba por quedar dueño y señor de tierras o granjas, que valían mucho más que el dinero que había adelantado en préstamos o hipotecas.


  Cuando se le presentaba ocasión de vender lo así adquirido, lo vendía con una ganancia enorme sobre el dinero expuesto y, cuando no, arrendaba sus propiedades y nunca perdía en sus transacciones.


  Cuando aquel año hubo la catastrófica sequía, todos los ojos se volvieron hacia Christian. Era el único que podía salvarles de la ruina, aunque a algunos lo que podía hacerles era ayudarles a hundirse.


  Las peticiones llovieron sobre él de una manera angustiosa. Pero Christian, frío, insensible a la amargura y a las súplicas de sus clientes, apenas si atendió la petición de media docena de ellos, y esto en unas condiciones que quizá un día no lejano le llevasen a ser dueño de unas hermosas y productivas parcelas, que mal vendidas en época normal, le rendirían el quíntuplo de lo que había prestado a sus dueños.


  A los demás, a los pobres, a los que sólo contaban con propiedades modestas, cuyo valor era mezquino, no quiso apenas escucharles. Se zafó de ellos diciéndoles que había ya prestado a otros más madrugadores el dinero de que podía disponer y que, lamentándolo mucho, no disponía de más remanente que emplear, si se tenía en cuenta que una gran parte de las cuentas corrientes que tenía en depósito habían sido retiradas por sus dueños al producirse la catástrofe.


  Rober, mitad por orgullo de hombre luchador, que siempre había salido de sus atascos por sus propios medios, y mitad porque ya iba conociendo a Christian y temía que si le atendía trataría de explotarle colocándole en situación más precaria, se resistió durante algún tiempo a acudir a él. Reduje gastos, apretó las clavijas a todos, para que le ayudasen a remontar el mal momento y apeló a cuanto su astucia y voluntad podía apelar para sortear el bache. Pero llegó el momento temido en que los últimos dólares estaban a punto de agotarse y algo tenía que hacer para salvar los varios meses que faltaban a fin de normalizar el rendimiento de sus tierras.


  Y un día reunió a sus hijos para decirles:


  —Queridos, ha llegado el momento decisivo en el que hay que hacer algo para salvar este terrible abismo si queremos seguir siendo dueños de todo esto y salir adelante, como siempre hemos salido.


  “Vosotros sabéis muy bien que nuestra propiedad no es algo absurdo que no merezca la pena defender. Desde que me establecí aquí, ya hace más de veinticinco años, solamente una vez fui víctima de una tromba terrible de piedra que segó mis espigas cuando estaban en sazón y a punto de ser recogidas. Fue algo terrible, pero pude sortearlo y salir adelante.


  “Esto de la sequía ha sido un accidente que pocas veces se produce aquí y, por ello, no podemos desesperarnos y pensar en deshacernos de todo esto, para emigrar a otros lugares que no serían mejor que éste.


  “Voy a necesitar cuando menos unos cuatro mil dólares hasta que vuelvan los campos a florecer y esa cantidad tengo que encontrarla en alguna parte.


  “Nuestra propiedad vale muchas veces más que esa cantidad y espero que no se me niegue con la garantía de todo el patrimonio.


  Lynn, el mayor, le interrumpió, diciendo:


  —Todo eso no hacía falta que lo expusieses, porque lo sabemos de sobra. Con que nos digas dónde piensas encontrar ese dinero es bastante.


  —No tengo más que un sitio donde ir a pedir, muchacho.


  —¿Al Banco de Christian?


  —Al mismo.


  —¿Y crees que se mostrará propicio a atenderte? Hemos oído contar muchas cosas respecto a préstamos. Se ha cerrado herméticamente a escuchar lamentaciones y solamente ha prestado ayuda a media docena de vecinos... Pero, ¡qué ayuda! Si es cierto lo que se dice, más que prestarles una ayuda les ha colocado una argolla con pinchos al cuello, de la que no podrán librarse más que con una ruina total. Les ha exigido unas garantías leoninas y unos intereses que, pensándolo fríamente, no es posible abonar en el poco tiempo de plazo que les ha concedido para saldar los préstamos. O mucho me engaño, o a la vuelta de varios meses Christian será el dueño de unas cuantas tierras de las mejores en muchas millas a la redonda.


  —Lo sé, Lynn, y, sin embargo, confío en que a mí me trate mejor que a toda esa gente.


  —¿Tú lo crees? Christian no hace excepciones.


  —Espero que las haga. Yo he sido quizá su mejor cliente y puedo seguir siéndolo. He tenido en su caja fuerte buenas cantidades y le he traído muchos amigos, que se hicieron clientes suyos por mi mediación. Creo que esto tiene un valor y espero que Christian lo reconozca.


  —Debía hacerlo, pero dudo mucho que así sea


  —¿Por qué?


  —No sé. Sospecho que Christian está tratando de sacar el mayor jugo a todo esto. Mediante préstamos que no se pudieron cancelar, se hizo dueño de ciertas parcelas, que se apresuró a vender en cuanto tuvo ocasión, sacando de ellas un buen rendimiento. Si ahora las cosas se le presentan igual, este verano redondeará su capital a costa de la ruina de algún infeliz y... ¿sabes para qué quiere el dinero?


  —No me irás a decir que te ha hecho confidente de sus negocios...


  —Claro que no. Christian es muy reservado y en este caso creo que lo será mucho más.


  —¿A qué te refieres?


  —Como tú sabes, no hace mucho me enviaste a Boise a resolver unos asuntos. Allí me enteré de que están instalando el mejor garito de toda la ciudad; un local que al decir de los que han visto un poco de su interior, será algo deslumbrante.


  “Esto no tiene nada de particular. Boise es la capital, tiene mucha vida y hay muchos ovejeros con dinero para gastársele sin mirar mucho lo que gastan. Lo interesarte es que, según un amigo que me encontré, el dueño de ese garito, aunque no parece que va a figurar él al frente, es Christian.


  —Eso es absurdo, Lynn. Precisamente dejó el juego para emplear sus ahorros en la instalación del Banco y éste le está produciendo mucho con más seguridad.


  —En parte es cierto eso, pero olvidas que Christian sólo era un simple ”croupier”, que regentaba una mesa alquilada. La explotó bien, a saber de qué modo y empleó el dinero ganado en comprar su Banco. Pero Christian lleva en la masa de la sangre el virus del juego y sueña con algo más que regentar una mesa. Quiere un lujoso garito, sacar mucho dinero al juego, lucirse, presumir, verse rodeado de muchachas que le bailen el agua por su dinero y su palmito, y aquí no puede hacer eso. Aquí tiene que dar ejemplo, mostrarse austero, fingir que sigue una vida tranquila y decente, porque si alguien sospechase que anda metido otra vez en cosas de juego, sería suficiente para que la clientela se sintiera soliviantada y dejasen de acudir a su Banco con su dinero.


  —¿Cómo diablos sabes tú todo eso?


  —De una manera incidental. Yo tengo en Boise un amigo cuyo padre posee un almacén y un taller de construcción de muebles y, al parecer, no hace mucho estuvo allí Christian con un muchacho de aspecto decidido, al que presentó como sobrino suyo. Christian es conocido en Boise por las actividades que desarrolló allí y no podía ocultar su personalidad.


  “Fue a encargar parte del mobiliario que necesita y al mismo tiempo, varias mesas de bacarrá, faraón y dados. Dijo que eran para su sobrino, que es quien está montando el garito. Pero mi amigo sospecha que esta afirmación es una cortina de humo para no figurar él como dueño, aunque lo sea.


  “El sobrino es una tapadera. Figura al frente bajo el control de Christian y, o mucho me equivoco, o este verano dará la campanada cuando parte de las tierras que ha hipotecado pasen a sus manos, porque sus dueños no logren reunir el dinero preciso para pagar los réditos y levantar las hipotecas.


  “Entonces se hará dueño de ellas, las venderá y, cuando haya exprimido cuanto se puede exprimir aquí, es posible que traspase el Banco y ya con un garito a todo lujo y bastante dinero a cuenta de esos infelices, le importe poco lo que se diga y se piense de él.


  “El Banco ha sido y es aún una jugada habilidosa. No todas las bazas se ponen a una carta; también se exponen a ciertos negocios sucios que pueden rendir utilidad. Christian ha sido y es un jugador de ventaja y no siente escrúpulos a la hora de jugar sus cartas.


  Reber se sentía asombrado ante las revelaciones de su hijo; era la primera noticia que tenía respecto al caso y aunque le costaba trabajo creer en aquel doble juego del banquero, la realidad era que, pasados los primeros tiempos de explotación del Banco, durante los cuales se mostró magnánimo y desinteresado, desde hacía algún tiempo se había convertido en una feroz sanguijuela, dispuesto a chupar la sangre a todo el que se acercaba a él propicio a caer en sus garras.


  —Me dejas confuso con todo lo que me cuentas, Lynn; pero tendré que creer que estás en lo cierto. ¿Cómo no hablaste antes de ello?


  —Por no haber necesidad y porque mis seguridades son relativas. Si lo he expuesto es para que te des cuenta de la situación y, sobre todo, para que no te confíes en él y te dejes atrapar entre sus dedos.


  —Descuida, no lo haría en ningún caso, aunque me viese en la miseria.


  “Pese a todo eso, creo que Christian me debe bastantes favores y, aunque se vea obligado a hacer una excepción, me atienda y se muestre razonable conmigo. Aún no le interesa que se descorra el velo de sus misteriosas actividades y esto le obligará a mostearse cauto. Mañana mismo le visitaré, porque necesito resolver la situación y ya veremos por dónde sale.


  Y con estas palabras dio por finalizada la entrevista con sus hijos.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA ENTREVISTA BORRASCOSA


   


  Reber no perdió el tiempo, pues aparte de que era hombre que no vacilaba en llevar adelante cualquier proyecto concebido, la necesidad le acuciaba y necesitaba una solución a toda costa.


  Así, al día siguiente, se presentó en el Banco preguntando por Christian.


  Un empleado le dijo que estaba en su despacho y que le comunicaría su deseo de hablar con él.


  Christian torció el gesto cuando le anunciaron la visita del colono. Adivinaba el motivo de ella y más de una vez se había preguntado cómo el colono podía resistir tan duro golpe sin dar señales de angustia.


  Como no podía negarse a recibirle, ordenó que le hiciesen pasar al despacho.


  —Buenos días Hopkins—saludó Reber.


  —Buenos días, señor Reber. Siéntese y dígame en qué puedo servirle.


  Reber se sentó y antes de hablar miró fijamente al banquero. Pero su mirada escrutadora no sacó nada en limpio. Christian tenía cara de póker como se calificaba a los tahúres fríos y dominadores y él había sido un tahúr aventajado.


  —El objeto de mi visita es muy sencillo y no quiero que ni usted ni yo perdamos un tiempo precioso andando por las ramas. Vengo a solicitar de usted un préstamo. Sé que ha hecho algunos y que casi todos los que hemos padecido la terrible sequía de este año, han acudido a usted como si fuese el padre redentor de todos. Pero también creo que no todos somos iguales en este caso y no trato con esta afirmación de humillar a los demás. Usted sabe que he sido uno de sus mejores clientes hasta este momento; que todas mis transacciones, que han sido importantes, han pasado a través de su Banco y que he tenido siempre en mi cuenta corriente mucho más que la inmensa mayoría de sus clientes.


  “Tampoco ignora usted que a todos mis amigos y a los que tratan conmigo en negocios, los he ido trayendo a su Banco para que engrosasen el volumen de las cuentas corrientes y, por último, no ignora que siempre he sido un hombre trabajador y decente y que mi patrimonio vale muchísimo más que lo que vengo a solicitar.


  “Me he resistido más que ninguno defendiéndome con mis propios medios, hasta ahora, pero ha llegado el momento en que necesito una ayuda para salir del trance. Serán seis meses, poco más o menos, los malos, pero pasado ese tiempo, lo que yo vuelva a recoger como otros años, me será suficiente para saldar el préstamo y volver a gozar de tranquilidad sin apuros.


  “Por todo esto que enumero, he recurrido a usted. He creído honradamente que he adquirido méritos suficientes para ser tratado con más atención e interés que la inmensa mayoría de los que han recurrido a usted con la misma petición.


  Christian le dejaba hablar y le escuchaba con aquella máscara fría de indiferencia que ocultaba sus más íntimos pensamientos, pero mientras escuchaba lo que de antemano sabía que iba a oír, meditaba en lo que debía contestar.


  Pero cuando Reber terminó de hablar y le miró como invitándole a que contestara, Christian bocetó un gesto de contrariedad y repuso:


  —¡Cuánto siento, señor Beber, que haya usted tardado tanto en venir a solicitar esa ayuda permitiendo que otros se le adelantasen! De haberlo hecho en el primer momento, me hubiera sido más fácil atenderle a costa de que otros se hubiesen quedado sin ayuda. Pero a estas alturas cuando, dolorosamente, he tenido que rechazar las peticiones de muchos por falta de numerario, me coge usted en el peor de los momentos para poder complacerle.


  Reber, sin denotar preocupación por la respuesta, dijo:


  —Escuche, Christian. Sé algo de lo que me dice y sé que no ha sido una cantidad excesiva la que ha prestado usted a la gente del valle. Han sido media docena los favorecidos, porque esa media docena, como yo, poseen tan solidas garantías que bien se les puede prestar la luna a sabiendas de que no se va a perder.


  “Un Banco como el suyo tiene un crédito sólido y un hombre tan cauto y buen administrador de su dinero, como usted, siempre cuenta con unas reservas para casos de emergencia, en los que puede presentarse un buen negocio y no debe ser desaprovechado.


  “La cantidad que creo precisar es irrisoria, sólo unos cinco mil dólares, y no pretenda hacerme creer que ese dinero no lo tiene a la mano, cuando le basta levantarla levemente.


  “Necesito esa cantidad y usted la tiene, creo haber hecho méritos con usted para que me juzgue una excepción y no me los niegue. Dígame las condiciones y veamos cómo nos podemos entender.


  El rostro del banquero se contrajo ligeramente, pero acusó en el gesto la mala impresión que le habían producido las razones del colono. Parecía como si le estuviese dando órdenes en lugar de hacerle una súplica y su orgullo se rebeló, aunque de un modo frío.


  —Parece como si fuese usted mi administrador y estuviese al tanto del dinero que tengo y del que puedo o no puedo disponer. La verdad es que nadie me vino a suplicar préstamos con ese tono imperativo que usted emplea.


  También Reber se sublevó un poco. Era aquel su modo de ser, franco y brusco para decir lo que sentía y le molestaba la reprimenda del banquero.


  —No soy su administrador, Christian, ni pretendo fiscalizar su fortuna. Entiendo algo de Bancos y sé que siempre hay un remanente más o menos grande para poder atender a alguien que excepcionalmente lo merece.


  —Usted, por lo visto, se cree la excepción.


  —Cuando menos una de las excepciones.


  —Es posible, pero mi dinero me lo administro yo y soy quién señalo las excepciones o no hago ninguna.


  “Le he dicho que el dinero de que podía, disponer lo he prestado a otros que, como usted, lo necesitaban y como con ello cerré el cupo de posibilidades, me es imposible atender su petición.


  “Pero usted, que es hombre bien acomodado, debe tener amigos a quienes pedirles esa cantidad. ¿O es que soy yo solo el pudiente que puede sacarle de apuros?


  —No lo sé, pero cuente que mis amistades radican aquí y que todas están en igualdad de circunstancias a las mías. De no haber sido así, quizá no hubiese acudido a usted, aunque me creía autorizado a solicitar de usted ese favor y recibirlo sin reservas.


  —Es usted muy expeditivo contando con el dinero de los demás. Es cierto y no niego que ha sido un buen cliente y que ha tenido siempre en mi caja fuerte más dinero que la mayoría; pero usted sabe que lo tenía tan seguro como en sus manos y, por tanto, el favor que podía hacerme con esa confianza se lo hacía a usted mismo. Su momento es malo, como el de todos, pero usted tiene más posibilidades de salvarlo que otros.


  —Por lo que veo, no con su ayuda.


  —Pero sí con la suya propia. Posee dos enormes parcelas, demasiado para usted, aunque tenga tres hijos. ¿Por qué no vende una y con su importe salva la otra y aún puede disponer de dinero para otras muchas cosas?


  Reber dio un respingo en su asiento.


  —Es usted peregrino dando soluciones. Eso es algo parecido a la de aquel pobre que para poder lavar la camisa que llevaba puesta, la vendió con objeto de poder comprar jabón para lavarla.


  “Esa tierra, en estos momentos, aunque entrase en mis cálculos venderla, estaría depreciada por la actual situación y perdería doble con la venta. Por otra parte, no tengo tal necesidad, cuando dentro de seis meses volverá a rendir un buen interés: y, por último, no sé quién iba a cargar en estos mementos con esa losa, ya que tendría un dinero muerto por espacio de mucho tiempo.


  —No le faltaría comprador a pesar de todo.


  La fina intuición de Reber le dijo que el extahúr estaba maquinando una sucia maniobra con él y decidió ponerle a prueba.


  —Dígame si sabe de alguno y en el caso de que no pudiese resolver el problema, acaso me decidiese a venderla.


  —No sé, pero... si en realidad la necesidad le acucia y las condiciones fuesen convenientes, yo podría buscar dinero con el crédito de mi Banco y comprársela.


  Christian comprendió por el gesto que acababa de esbozar Reber que se había excedido al hablar así, pues había denunciado cuál era su plan para negarle el dinero, mas ya era demasiado tarde para recoger sus palabras y tenía que aguantar el comentario del colono.


  Y éste no se mordió la lengua. Sabía que ya nada podía esperar del astuto banquero y dejó escapar por la boca todo lo que estaba pensando de un ser tan ruin.


  —Me figuraba que esa iba a ser su proposición. Hopkins. A los pocos que les ha prestado usted algo, lo ha hecho colocándoles cadenas en los pies y el cuello para imposibilitarles de salir a flote. Ha hecho media docena de préstamos, con la seguridad de que todos, o casi todos, no van a poder ser cancelados en la fecha prevista con los cuantiosos intereses exigidos y espera que esa fruta madure para llevarla a su boca sin antes haber sudado para merecerla. Conmigo no se atreve a exigirme lo que ha exigido a los demás y me niega el préstamo; pero me propone que le malvenda una parte de mi terreno para realizar a mi costa un pingüe negocio.


  —Me ha pedido que le señale un comprador...


  —Cierto y si lo hice fue para obligarle a descubrir su juego. Estaba seguro o casi seguro de que se ofrecería usted a comprarlo por una miseria, abusando de mi situación. Yo creí que cuando abandonó la mesa de juego para regentar este negocio, le hacía para dejar de ser un tahúr y convertirse en un banquero decente. Ahora veo que sólo se convirtió en un banquero tahúr.


  Los dientes de Christian rechinaron de furor. No era hombre acostumbrado a que le lanzasen verdades como látigos al rostro y no acertaba a encajarlas.


  —Es usted muy sutil y yo también adiviné por qué me pedía que le señalase un comprador. Creo que era mejor jugar nuestras cartas a ojos vistas, para aclarar la situación.


  —¿Para aclarar el qué? Si yo hubiese aceptado, usted me habría ofrecido una miseria por mi parcela y hubiera hecho el negocio número uno. Se ve que necesita mucho dinero para ampliar su otro negocio; a fin de cuentas, no debió abandonarlo nunca, o, al menos, no haber tomado como tapadera el Banco.


  —¿Qué quiere decir con esas palabras? —bramó Hopkins.


  —Que sólo lo que no se hace es lo que no se sabe. ¿Acaso cree que ignoro que está montando un fastuoso garito en Boise y que sólo se mantiene en el Banco el tiempo que tarde en poder acogotar a los infelices colonos y granjeros a los que le ha prestado esas miserias?


  —¡Falso! ¿Quién le ha contado ese cuento?


  —No es cuento y usted lo sabe. El garito está en marcha y usted dirige la instalación y demás accesorios.


  —Eso es una calumnia. El garito lo monta un sobrino mío y me ha pedido que le asesore por entender de ello.


  —Un asesoramiento a base de emplear muchos cientos de dólares. ¿Era eso lo que le impedía atender a quien se lo ha merecido?


  —Quizá. Mi sobrino es antes que nadie.


  —Bien, creo que es inútil seguir discutiendo esto, pero sí voy a hacerle una advertencia. Soy hombre leal, amigo de mis amigos y hago un favor a quien se lo merece y se lo pido a quien creo que está obligado a hacérmelo a mí. Usted tenía una obligación moral y no sólo me lo niega, sino que se atreve a proponerme algo que, en el fondo, sólo es un intentó de expolio.


  “Y voy a decirle algo que no le va a agradar, pero es algo que maldito si me preocupa. Tengo un concepto de la moral que usted, por lo visto, ignora y voy a demostrárselo aunque ello me cueste el dinero.


  “Voy a vender una parcele, de tierra, la más importante, y la otra la voy a ceder a mis hijos, pues con ella creo que podrán defender bien su vida. Con el dinero que reciba, que será una buena cantidad, voy a darme el gusto de fundar aquí mismo otro Banco en competencia con el suyo y lo primero que voy a hacer es ofrecer a los colonos a quienes usted ha prestado dinero en condiciones leoninas, otro dinero, el mío, pero con un interés justo y legal, para que cuando llegue el vencimiento de sus hipotecas, puedan cancelarlas y no le den el gusto de quedarse en propiedad por uno lo que vale ciento. La jugada no le va a salir tan bien como pensaba y todo porque su egoísmo le ha llevado tan lejos que no ha sido capaz de tener un rasgo de decencia en compensación de lo que los demás hicimos por usted creyéndole un hombre de nobles sentimientos.


  Christian se incorporó con violencia y Reber hizo lo propio.


  —Me parece que me ha tomado usted mal la medida, señor Reber, y le conviene rectificar. Si habla por despecho, porque no me presto a sacarle las bayas del fuego y todo son amenazas tontas, pase; pero si habla de verdad, si es usted capaz de lanzarme a la cara un reto y llevarlo adelante..., entonces no sabe aún con quién está tratando.


  “A mí no me estropea nadie mis negocios sin que reciba la réplica adecuada y si es usted tan gallo que vende sus tierras y funda ese Banco que dice, anúdese bien el pañuelo al cuello, porque a mí la guerra no me asusta. Responderé con las armas que precise, pero no me dejaré aplastar por nadie.


  —Muy bien. Usted puede tomar el camino que quiera o que le dejen tomar, pero yo soy hombre que cuando sale una palabra de mi boca, la mantengo, aunque sirva para que me ahorquen. Fundaré el Banco, ofreceré dinero a mis convecinos y usted no se lucrará con sus tierras como un asqueroso grajo que es.


  Estas últimas palabras colmaron el aguante de Christian, el cual, fuera de sí y perdido el dominio de sus nervios, dio un terrible empujón a la mesa, que se interponía entre él y Reber, y, saltando sobre el colono, intentó aplastarle la boca de un puñetazo.


  Pero Reber, que parecía haber adivinado cómo terminaría la borrascosa entrevista, estaba preparado para todo y, así, cuando el extahúr saltó sobre él, iracundo, dispuesto a aplastarle la boca a golpes, evadió el terrible impacto y con viveza impropia de sus años, replicó a su vez, alcanzando en el rostro a Christian. Éste emitió un rugido de rabia y, saltando por encima de la mesa, cayó impetuoso sobre el colono, dispuesto a machacarle a golpes.


  Pero encontró un rival digno de él. No en vano Reber había cultivado sus músculos desde su niñez en faenas de fuerza y había seguido haciéndolo en sus propias tierras.


  Y así, ambos se enzarzaron en una pelea épica, en la que daban y recibían golpes con todo el coraje de que eran capaces, mientras las sillas y cuantos muebles había en el despacho, recibían el impacto de sus cuerpos al avanzar o retroceder, armando un estrépito impresionante.


  El estrépito alarmó al personal del Banco y varios empleados acudieron presurosos, quedando impresionados ante la brutal pelea.


  Pero, reaccionando, se lanzaron sobre los contendientes antes de que en su rabia llevasen las manos a los revólveres y, no sin trabajo, y a trueque de recibir algunas tarascadas, consiguieron interponerse entre las peleadores y separarlos cuando sus rostros acusaban las erosiones de los golpes recibidos.


  Unos tiraban de Reber tratando de sacarle del destrozado despacho y otros contenían al exaltado banquero para impedir que se desligase de sus brazos y diese comienzo de nuevo a la espectacular pelea.


  Pero Christian, echando espuma por la boca y con la ropa medio destrozada a causa de sus esfuerzos para zafarse de la presión de sus empleados, bramó:


  —¡Márchese, márchese si no quiere que le acribille a tiros! Me ha lanzado usted un reto y lo acepto con todas sus consecuencias. Si es capaz de llevarlo adelante, prepárese a todo lo malo, porque no sabe usted a qué clase de tigre ha arañado en la piel.


  —Dirá usted a qué clase de serpiente venenosa. Pero no me importan sus amenazas, porque yo también sé responder a ellas. Mi amenaza está en pie y la cumpliré. Después... el tiempo dirá lo que tenga que suceder.


  Y medio a rastras, empujado por dos empleados, salió del despacho y abandonó el Banco.


  Cuando se vio en la calle, sacó su pañuelo y se lo pasó por el rostro. La sangre de los raspazos recibidos le manchó y sintió en la piel el escozor de frotar la tela contra su cara.


  También su ropa había sufrido los efectos de la pelea y al mirarse, hizo un gesto agrio de rabia.


  Miró en torno. Algunos transeúntes se acercaban y le iban a descubrir en aquel lastimoso estado. No le agradaba tener que andar en explicaciones y procuró hurtar el cuerpo a sus miradas, alcanzando el vano de una puerta y volviéndose de espaldas.


  Cuando los más cercanos pasaron de largo, se volvió, apresuró el paso y buscó un callejón, sombrío y solitario por donde desaparecer para ser vista lo menos posible.


  Buscando lugares solitarios o poco frecuentes, aunque tuviese que dar algunos rodeos, podía abandonar el poblado huyendo de miradas y preguntas indiscretas. Y así lo logró; pero cuando se vio en terreno abierto, algo empezó a preocuparle de un modo inquietante y no era precisamente el miedo a Christian, sino el de que sus hijos le viesen en aquel estado, porque sería muy difícil sujetarlos e impedir que fuesen en busca de Hopkins para enfrentarse con él.


  Y aunque intentó entrar en su amplia cabaña evadiendo el encuentro, no le fue posible, pues al entrar se encontró en el despacho con sus tres hijos, los cuales estaban discutiendo la forma de salir de aquel atasco, si su padre no conseguía que Christian le prestase el dinero necesario.


  Reber trató de pasar de largo para encerrarse en su alcoba y proceder a lavar sus rasguños y cambiar de ropa, pero no lo consiguió. Lynn captó sus pisadas y, abriendo la puerta, se asomó al pasillo.


  —Padre..., padre... ¿A dónde va? Estamos aquí.


  Él, sin volverse, repuso:


  —Un momento; ahora soy con vosotros.


  Pero Lynn, extrañado de aquella actitud y advirtiendo el pingajo de uno de sus bolsillos, que flotaba grotescamente a lo largo de la chaqueta, saltó como un tigre y le detuvo poniéndose ante él.


  —¡Padre! ¿Qué significa esto? ¿Qué te ha sucedido?


  Reber se dio cuenta de que ya no podía paliar los efectos de la pelea y, dando media vuelta, se dirigió al despacho seguido de Lynn.


  Cuando entró en el despacho, sus otros dos hijos se llevaron las manos a la cabeza consternados al observar su lamentable aspecto y Ted exclamó:


  —¡Por los clavos de la cruz, padre...! ¿Qué te ha pasado?


  Y Jay adivinó la verdad.


  —¿Te has peleado con ese cerdo de Christian?


  El colono, recobrando su sangre fría, repuso:


  —Calma, muchachos, porque esto no es nada. Es más aparatoso que real y con un lavado y un cambio de ropa todo quedará borrado. Mal aspecto traigo, pero no vayáis a creer que Christian quedó mejor que yo.


  —¿Quieres explicarte, padre, o prefieres que vaya en su busca y le clave sentado delante de su mesa?


  —Sería un poco difícil, porque de su mesa me parece que sólo han quedado las astillas. Os digo que tengáis calma y así podré explicaros lo sucedido.


  —Bien, pero antes haz el favor de lavarte un poco la cara y darte alcohol en ella. Aún sangras por algunos raspazos. Y en cuanto a las ropas, pareces un pordiosero.


  —Si me hubieses dejado hacerlo antes... En fin, os haré caso y antes de diez minutes estaré como nueve.


  Los tres le acompañaron a la alcoba y le ayudaron a lavar sus lesiones, preparándole otro traje. Cuando terminó la operación, su aspecto había cambiado mucho, pues si bien acusaba las raspaduras de algunos golpes recibidos de refilón y un par de cardenales, no presentaba un aspecto tan aparatoso como a su llegada. Y el colono, tomando asiento detrás de su mesa, se dispuso a dar cuenta a sus hijos del dramático lance.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  PARA LAS OCASIONES SON LOS AMIGOS


   


  El colono no ocultó a sus hijos el más mínimo detalle de su escabrosa entrevista con el extahúr. Los tenía bien calibrados y sabía que debía ser con ellos todo lo sincero que un padre debe ser con sus hijos.


  Claro que conocía sus ímpetus y el cariño que le profesaban, capaces de llevarles tan lejos como su ardor les permitiese, pero también sabía que poseía sobre ellos la suficiente autoridad para que le obedecieran cuando él daba una orden o prohibía algo.


  Cuando terminó el relate, Lynn, con los dientes apretados, dijo:


  —Supongo que me permitirás que vaya a buscar a ese sapo y le pida que intente repetir conmigo lo que ha intentado contigo.


  —Pues supones mal, porque ni a ti ni a tus hermanos les toleraré que toméis iniciativas que sólo a mí corresponden.


  “Hopkins y yo nos hemos peleado de hombre a hombre y tan mal librado hemos salido el uno como el otro. Nada tengo que oponer a la pelea y menos consentir que intervengáis en ella y la gente comente que me he valido de vosotros para hacer con Christian lo que yo no pude hacer.


  “Este primer episodio está liquidado. Le lancé un reto y respondió a él en un terreno más violento. Pero la réplica la recibió adecuadamente. De momento, esto ha quedado resuelto; pero aún no hemos empezado. He hecho una promesa, quizá un tanto precipitada, sin medir mucho su alcance, pero está lanzada y de hombres es mantener sus palabras.


  “Claro es que esto lo va a trastocar todo, pero de todas formas no tenía salida. Desde el momento que ese sapo se negó a prestarme el dinero, me he visto aplastado contra la pared y no tengo otro remedio que buscar la salida, aunque sea a costa de algo que me va a doler demasiado.


  “Tengo que vender una parte de mis tierras si quiero cumplir mis compromisos hasta que en la otra mitad se recoja la próxima cosecha y todo se estabilice. Claro es que esas tierras deberían ser vuestras el día de mañana; pero, a cambio, os cederé las restantes y yo me las arreglaré con el dinero que me sobre, que será bastante, después que cubra todos mis gastos.


  “He prometido a ese buitre crear un Banco frente al suyo y, aunque no acuda a él un cliente, aunque sólo sea como figura decorativa, tengo que hacerlo o quedaré a los pies de los caballos prometiendo lo que no soy capaz de cumplir.


  “Y quisiera que me dieseis vuestra opinión respecto al caso. Voy a poner en juego algo que será vuestra herencia y es justo que escuche vuestra opinión.


  Lynn tomó la palabra para decir:


  —Padre, lo que tú haces siempre está bien hecho y nosotros lo acatamos. Has empeñado tu palabra y aunque esto nos llevase a la ruina, tu palabra está por encima de todo.


  “Puedes vender esa parcela y las dos si quieres y fundar el Banco. Si no cuidamos la tierra cuidaremos al nuevo negocio y, si fracasamos, arañaremos la tierna para otros; pero tú quedarás en el lugar que te corresponde. Lo único que te pido a cambio es que nos permitas a alguno enfrentarnos con ese tipo.


  —Gracias por vuestro desinterés, pero no creo que haga falta deshacernos de todo y menos que mi idea fracase. Tengo la seguridad, de que en cuanto se sepa que soy yo quien funda otro Banco y por qué motivo, ese hombre se quedará sin un solo cliente, aparte de que le habré frustrado su avaricia, impidiendo que se apropie de esas tierras sobre las que ha prestado una miseria para alzarse con un caudal.


  “En cuanto a enfrentaros con él a causa de nuestra relea, os lo prohíbo de nuevo. Hemos saldado el primer asalto y nadie debe repetirlo, al menos en lo que a vosotros se refiere.


  “Pero esto no quiere decir que no se pueda presentar alguna otra ocasión de darle la cara. La amenaza que ha lanzado contra mi si fundo el Banco, es tajante y si es tan hombre de palabra como yo, no tendrá más remedio que intentar cumplirla. Será entonces cuando se presenten oportunidades de volver a enfrentarnos y a saber en qué terreno.


  “Por tanto sólo cabe esperar sin perder de vista los movimientos de ese buitre. Quizá crea que me limité a lanzar una amenaza tonta en medio de mi rabia y espere a ver cómo reacciono. Que lo haga, porque me es lo mismo. Seguiré adelante con mi idea y nada más.


  —Bien, pero... ¿quién crees que puede comprar nuestra tierra con esta prisa y pagándola decentemente?


  —Me queda un recurso y debo apelar a él.


  —¿Cuál?


  —Tengo un amigo en Boise que en más de una ocasión quiso comprarme mi propiedad. Le gusta esto y quisiera emplear su dinero en una tierra productiva.


  “Que esté año la sequía haya agotado toda cosecha, no dice nada, porque sucede aquí muy rara vez y esto pasa con más frecuencia en otros sitios. Iré a Boise, hablaré con él, le explicaré incluso lo sucedido y espero que se muestre decente a la hora de ofrecer.


  —¿Y si no la quiere ahora, o carece de dinero para adquirirla?


  —Entonces... Contra los imponderables no se puede luchar. Buscaría alguien que quisiera hipotecar nuestra propiedad, aunque tuviese que pagar unos intereses de escándalo y me aguantaría hasta que las cosas cambiasen y pudiese tener dinero suficiente para seguir adelante con mi idea.


  “Pero sería terrible, porque llegaría tarde a hacer la competencia a Christian. He adivinado que sólo explotará el Banco hasta que pueda apropiarse de esas tierras hipotecadas y en tanto las obras del garito se terminan. Le ha sentado como un escopetazo que le lanzase a la cara la verdad que tanto quería ocultar y esto le sacó de quicio.


  —Está bien, padre. Tú tienes la palabra y puedes proceder como estimes más conveniente. Sabemos de ti lo suficiente para estar seguros de que aquello que emprendas lo defenderás con uñas y dientes y lo sacarás adelante, como has sacado todo lo que has emprendido. Sería gracioso vernos convertidos en banqueros cuando estábamos creídos que sólo habíamos nacido para colonos.


  —Los hombres nacen para muchas cosas que ellos mismos ignoran. Es el destino el que nos traza una ruta y en nuestras manos está responder con coraje a lo que se nos presenta y salir airoso de ello.


  “No creo que exija mucha ciencia dirigir un Banco local, cuya mecánica es pobre y vulgar. Ni yo nací tonto ni vosotros tampoco y espero que en poco tiempo logremos salir airosos. Cuando llegue el momento, contrataremos un par de empleados que hayan trabajado en Bancos y conozcan su mecánica. Con su ayuda y poniendo nuestra atención, lo demás será fácil.


  “Y ahora creo que ya no queda nada más que hablar. Mañana marcharé a Boise en busca de mi amigo.


  “Espero que cumpláis mi orden y no hagáis nada por tener un lance con Hopkins.


  —Prometido por nuestra parte, pero... si le encontramos y él...


  —Mejor será que no os mováis de aquí hasta que yo no regrese. Espero estar fuera sólo dos o tres días y, durante ese tiempo no os aburriréis tanto que necesitéis salir en busca de peleas. Es mi deseo y basta.


  Ninguno de los tres se atrevió a replicar, pero los tres se sintieron rabiosos por verse maniatados para buscar a Christian y devolverle los golpes que él había administrado a su padre.


  Sin embargo, algún día se podrían dar tal satisfacción, pues adivinaban que su padre iba a provocar una dura lucha y que Christian no se resignaría a ver truncados sus planes, si contaba con beneficiarse a costa de los terratenientes, arrebatándoles algunas propiedades que más tarde contribuyesen a aumentar su capital mermado por el mucho gasto que estaba haciendo en la instalación del garito.


  Reber no perdió el tiempo y al día siguiente, aprovechando que era día en que la diligencia pasaba por allí con dirección al Oeste, tomó asiento en ella y se encaminó a Boise.


  El único temor que albergaba era que su amigo no estuviese en la capital o que sus negocios no le permitiesen disponer de dinero para comprar la parcela; si esto no sucedía, estaba seguro de que el negocio quedaría concertado.


  Su amigo era un sujeto muy experimentado, que se dedicaba a las transacciones de toda especie, siempre que viese en ellas un negocio más o menos considerable. Lo mismo adquiriría una punta de reses, bien fuesen ovejas o astados, que compraba piensos o terrenos para arrendarlos o venderlos. Se movía activamente y Reber sabía que había ganado bastante dinero.


  Y lo que le agradaba de Jastrow, que así se llamaba su amigo, era que se había levantado a pulso como él, sin deber a nadie su prosperidad. Juntos habían trabajado en las minas de Sacramento y juntos habían luchado por salir adelante, hasta que las circunstancias los separaron.


  Habían estado sin verse más de diez años, hasta que un día se encontraron en Boise. Para ambos fue una enorme alegría el encuentro, pues les había unido una amistad de profundas raíces.


  Y los dos se congratularon de que la suerte hubiese premiado sus esfuerzos. Ambos merecían por su tesón ascender y la fortuna no se les había negado.


  Jastrow, según dijo, paraba poco en Boise y en otros lugares. Siempre absorbido por sus varios y dispares negocios, se veía obligado a desplazarse a lugares diversos, pero tarde o temprano terminaba por recalar en Boise, en donde, además de negocios, tenía buenas amistades y allí había hecho edificar una casita muy linda en los aledaños del poblado.


  Estaba casado, tenía una hija de dieciocho años y era muy feliz en su hogar.


  Beber se encaminó a la casita, un poco nervioso. Si no encontraba a Jastrow, si éste andaba viajando de un lado para otro sin una fecha inmediata de regreso, sus planes se iban a ver truncados, porque lo de menos era poder cumplir su amenaza de levantar el Banco, lo de más era conseguir dinero para hacer frente inmediato a los diversos pagos que se le echaban encima.


  Pero respiró con alivio cuando, al acercarse a la verja que cerraba el pequeño jardín de la finca, descubrió a través de los hierros a Jastrow, el cual, en mangas de camisa, con unas enormes tijeras de jardinero en la maro, se dedicaba a igualar arbustos en compañía, de su hija, una preciosa rubia de ojos azules y de cuerpo ondulante que ya podía presumir de ser toda una mujer en la más amplia acepción de la palabra.


  Reber llamó desde fuera de la cerca.


  —¡Jastrow!


  Este se volvió y, al reconocer a su amigo, tiró las tijeras y corrió a abrir la puerta


  —¡Reber, viejo pirata...! ¿Qué diablos haces tú por aquí?


  —Una visita al amigo. ¿Es poco?


  —No me dirás que has venido solo a cortejarme...


  —Sí y no. Es algo que te explicaré cuando puedas concederme unos minutos de charla.


  —Pues pasa. Pero antes dime si te has vuelto tan mal jinete que permites a tus caballos lanzarte por las orejas como a un aprendiz de cow-boy.


  —No fue un caballo, aunque pegaba como si lo fuese.


  —¡Diablos! ¿Tú peleador a tus años?


  —Pues así ha sido y, si te sirve de satisfacción, te diré que todavía conservo algo de aquello que tú y yo hemos ensayado muchas veces. Si me atizaron como si fuese con una pata de mula, puedo asegurarte que las que yo di no tenían algodón en rama.


  —Bien, ya me contarás. Pasa y espero que te quedes a comer con nosotros. A un huésped de honor no se le puede permitir que se vaya sin llenar el estómago... A menos que tengas algo más urgente que hacer.


  —Nada. Te repito que he venido solamente a verte y que temí que no estuvieses en Boise.


  —Si hubieras venido hace dos días, no me hubieses encontrado. Regresé ayer y estaré aquí una semana.


  Avanzaron. La joven, que había quedado en pie junto a los arbustos, sonreía viendo avanzar al colono. Le conocía desde niña, aunque sus visitas se espaciaban mucho.


  —Niña—indicó Jastrow—, saluda al rey del heno y de la alfalfa.


  —Buenos días, señor Reber. ¿Cómo está usted?


  —Viéndote a ti, muy mal. ¿Qué diablos haces para estar cada día más bonita y más mujer?


  —Dejar correr los años, señor Reber.


  —Pues está atenta a retenerlos, porque dejándoles correr mucho se llena la cara de arrugas como la mía. ¿Cuántos has dejado pasar ya junto a ti?


  —Dieciocho.


  —Pues plántate; no necesitas ya más.


  Jastrow cortó el diálogo diciendo:


  —Ana, ocúpate tú de eso, o déjalo para otro rato en que pueda ayudarte. Ahora tengo que atender a mi amigo Reber.


  Y, tomando a éste del brazo, le hizo pasar a un gabinete muy coquetón en el que se adivinaba el cuidado y gusto de la muchacha.


  —No llamo a mi mujer, porque no está aquí. Ha ido a ver a la hija de mi cuñada, que ha dado a luz hace tres días y se quedará a su lado hasta que pueda levantarse de la cama. Siéntate a tu gusto y espero que no te siente mal un whisky.


  —A tu lado, me sentará bien una purga, si tú bebes del mismo brebaje.


  —Prefiero el whisky, que también limpia algo.


  Preparó dos vasos y una botella y llenó los recipientes. Luego, sentándose junto a su amigo, dijo:


  —Y ahora puedes hablar y decirme el objeto de tu visita.


  —Es un poco complejo, Jastrow, y engorroso.


  —No me dirás que tiene alguna relación con esas; señales que luces en la cara.


  —Pues en parte sí, aunque sea algo accesorio.


  —Pues empieza.


  —¿Cómo andan tus negocios?


  —No puedo quejarme de ellos; nunca me quejé.


  —¿Sigues adquiriendo tierras?


  —Yo compro todo lo que pueda dejar alguna utilidad.


  —Bien, algunas veces me insinuaste que te hubiese agradado comprar las mías.


  —Cierto, pero tú no tenías interés en deshacerte de ellas y era comprensible. Te rendían utilidad y tenías que pensar en tus tres hijos.


  —Así es; ñor mi gusto nunca me desharía de ellas, pero en estos momentos hay una razón poderosa para que quiera vender, al menos, una de las parcelas. Y he pensado en ti antes que en nadie.


  —¡Demonio! ¿A qué obedece esa decisión?


  —A algo que no está en mi mano, evitar. Tú sabes que el año ha sido terriblemente seco, tan seco que todas las cosechas se han agostado sin que se pudiera salvar nada. Para muchos será la ruina y para otros un bache muy profundo que tardarán en salvar, si lo salvan.


  “Yo no he sido menos que nadie y aunque tenía algunas reservas de dinero, éstas, ni con mucho, llegaban para salvar esa sima hasta que de nuevo las tierras fructifiquen y rindan. No salvaré el apuro con menos de seis o siete mil dólares y, como no los tengo, quiero vender una de las parcelas, para con ese dinero salir adelante y realizar algo más que tengo en proyecto.


  Jastrow se puso serio.


  —¿Y por esa miseria vas a deshacerte de algo muy valioso en estas circunstancias en que cualquiera se aprovecharía de tu angustiosa situación para ofrecerte mucho menos de lo que valen?


  —Por eso me he acordado de ti. Tú comercias con estas cosas y, aunque mermase tus utilidades, sé que me ofrecerás por la propiedad más que otros, porque tú no eres capaz de comerciar con un amigo como yo.


  —Claro que no y por eso te diré que no te las compro por ningún dinero.


  —¿Es que no dispones de capital y...?


  —Dispongo para comprarte esa parcela y la otra y algo más. Lo que sucede es que no estoy dispuesto a ser quien acabe de apretarte el dogal al cuello.


  —Comprende que lo necesito y que si acudo a otro...


  —No tienes que acudir a nadie. Si necesitas ese dinero, yo lo tengo para ti y no hay que hablar más. Mañana vendrás conmigo al Banco, lo sacaré de mi cuenta corriente y te lo llevarás. Ahora no hay qué hablar de devolución ni de intereses. Cuando resuelvas tu situación hablaremos.


  Reber, conmovido, replicó:


  —Gracias, Jastrow. Me conmueve este rasgo de verdadera amistad y ahora me siento pesaroso de no haber venido en tu busca directamente antes de realizar otras gestiones que estropearon aún más el panorama.


  —¿Y por qué no lo hiciste? ¿Es que dudabas que te iba a ayudar en semejante trance?
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  —No, Jastrow; no vine, primero, porque sabiendo lo dinámico que eres y lo mucho que viajas, temí no encontrarte y la cosa urgía; en cambio, acudí a quien tenía un deber moral y material de sacarme del apuro y no sólo se negó, sino que pretendió hacerme víctima de un chantaje aprovechando mi acuciante necesidad. Esto no sólo complicó la situación, sino que me impulsó a asegurar algo que ahora tendré que cumplir quiera o no quiera, pues ya me conoces y sabes que soy esclavo de mi palabra, aunque me hunda en el abismo.


  —¿Quieres explicarte?


  —Así lo haré, Jastrow, y ello te aclarará por qué, aun admitiendo que con el préstamo que me ofreces salvaría el bache, tengo necesidad de vender mi parcela para recoger más dinero y llevar adelante mi promesa.


  “Dado que llevas viviendo bastante tiempo aquí, supongo que conocerás a Christian Hopkins.


  —¿Quién, ese tahúr que dejó la mesa de ruleta para, meterse a banquero no sé por dónde?


  —En Mackay justamente, Jastrow... Tomó en traspaso el Banco del poblado donde radico y lleva explotándolo dos años.


  —¿A cuántos ha robado ya? Porque supongo que habrá tomado el Banco como una mesa de bacarrá.


  —Poco más o menos, aunque al principio pareció que había olvidado sus mañas de tahúr. En estos momentos y, a causa de la sequía, ha tomado entre sus garras a media docena de terratenientes de los que mejores tierras poseen y, a cambio de unos préstamos irrisorios, ha asegurado quedarse con sus tierras por una miseria, si no liberan sus préstamos dentro de unos meses y, como no les será posible, terminarán por dejar en sus manos lo que tantos sudores les costó poner en pie.


  —¡Qué canalla es el tipo!


  —No lo sabes bien. A él acudí creyendo que me prestaría esa cantidad, pues era uno de sus mejores clientes, pero se negó, solo para ponerme en un aprieto y meterme también en sus redes. Me aseguró que no disponía de medios para hacer el préstamo; pero, en cambio, se ofreció a comprarme esa parcela él sabe a qué precio.


  “Y ahora, para que sepas todo lo que sucedió y por qué no acepto tu préstamo y sí quiero vender una parcela, te referiré nuestra entrevista que, come apreciarás por las señales, que luzco, fue de lo más sensata y plácida que podía ser.”


  Reber le contó minuciosamente su borrascosa entrevista con el tahúr, su proposición; las ásperas frases que se habían cruzado entre los dos y la firme amenaza que él había lanzado de fundar otro Banco, prestar dinero a los colonos afectados y evitar que Christian se apoderase de sus tierras con malas artes.


  El relato culminó con la descripción de la áspera pelea, de la que les dos habían salido vapuleados y las amenazas que mutuamente se habían lanzado al ser separados por los empleados del Banco.


  Jastrow le escuchó flemático, dando chupadas a su negra pipa y cuando su amigo concluyó el relato, comentó:


  —Un bonito cuadro, Reber. Tú siempre has sido impulsivo.


  —¿Y tú? ¿Acaso fuiste un peñasco insensible?


  —Me eduqué a tus pechos y todo se pega.


  —Me parece que llegaste a mis brazos ya educado.


  —Bien, eso ya no cuenta; lo que cuenta es la situación.


  —Sí y por eso te digo que necesito vender esa parcela. Vale bastante y con lo que me den cubriré el déficit y el resto lo dedicaré a fundar ese Banco y andar a tiros con Christian, si tiene agallas para ello.


  —El panorama es muy bonito y muy tuyo, Reber. Ya sé que siempre has presumido de tener palabra de rey y que no ibas a cambiar a la vejez. ¿Qué dicen tus hijos a todo eso?


  —Mis hijos están conformes con lo que yo haga y dispuestos a secundarme. Es más; me han dicho que si hace falta lo venda todo y pongamos toda la carne en el asador del Banco.


  —Claro, el que a los suyos se parece honra merece.


  —Piensan como yo, porque se educaron en mi escuela.


  —Bien, el asunto es muy pintoresco y me ha interesado en extremo. ¿Cuánto dinero crees que vas a necesitar para cubrir tu déficit y montar el Banco?


  —No lo sé, Jastrow, es un negocio que apenas entiendo, pero que no lo creo complicado. De momento, no necesitaré mucho dinero, porque esos préstamos de mis compañeros pueden esperar siete u ocho meses. Yo confío en que cuando se sepa las intenciones verdaderas de Christian y la gente comprenda por qué me lanzo a luchar con él en su terreno, acudan a mi Banco y no al suyo y me confíen su poco o mucho dinero, porque me conocen y saben que soy un hombre honrado. Si es así, podré manejar algo que no sea mío y con lo que yo aporte y, más tarde, con lo que rinda mi otra parcela, podré disponer de dinero para cumplir mi amenaza y dejarle con las manos vacías.


  —¿Y lo que suceda después?


  —¡Diablo, que se hunda el mundo! Ya sabes que nunca he tenido miedo a nada ni a nadie y no se lo voy a tener a ese tipo, mucho más cuando cuento con tres lobeznos que me cubran las espaldas. Si Christian quiere pelea, la tendrá; pero quizá lo piense bien y no se atreva. Está muy interesado en su nuevo garito y debe tener ya mucho dinero empleado. Si se metiese en jaleos y cayese en ellos, habría peleado y muerto para beneficiar a su sobrino que, seguramente, no derramaría muchas lágrimas el día de su entierro.


  —Es posible, pero no le desdeñes porque tú vives lejos de aquí y sabes poco de lo que sucede en la ciudad. Pero yo llevo muchos años viviendo aquí y he oído muchas cosas de ese sapo.


  “Es un tahúr y de un hombre así cabe esperarlo todo. Pero ni a ti ni a mí puede asustarnos. Por tanto, comprendo que no te impresione mucho la posibilidad de tener que luchar con él.


  “Pero hay algo que no debes desdeñar y es que si se lanza a la lucha, lo hará como cuando juega; usará cartas marcadas y no dará la cara si no es que se vea en la imposibilidad de rehuir el choque.


  “De todas formas, hay que contar con esa posibilidad y te la advierto para que no te confíes.


  “Y hecha esta salvedad, voy a decirte algo que no esperas. No te compro esas tierras, pero pongo a tu disposición veinticinco mil dólares para empezar ese negocio que te propones iniciar.


  Reber miró a su amigo con infinita sorpresa.


  —¿Estás loco? ¿Qué diablos te importa a ti Christian y por qué te vas a embarcar en una aventura, que a lo peor no sale bien y puede costarte el dinero? Si se pierde, yo que he lanzado el reto debo ser quien peche con las consecuencias.


  —Te diré. Has sacado a colación el nombre de Hopkins y eso ha sido para mí como para el caballo el roce de la espuela. Tú lo ignoras, pero puedo decirte que en cierta ocasión, Christian y yo llegamos a las manos, y si la cosa no pasó a mayores, fue porque intervinieron oportunamente algunos amigos. Fue en ocasión de un baile que se celebró en el Gran Hotel de la ciudad. Se trataba de un baile tradicional que suelen organizar los ovejeros de la comarca, y como yo tengo buenos amigos entre ellos, me invitaron y asistí a él con mi hija. No sé cómo ni por qué, estaba allí Christian, quien sacó a bailar a Ana. Que la sacara a bailar no tenía importancia, pero que se propasase con ella y, aprovechando las sombras de algunas zonas del jardín, pretendiese besarla, ya era otra cosa. Ana, sorprendida, gritó al recibir el beso, y le dio una bofetada. Yo no estaba lejos y acudí rápido con varios amigos, y al enterarme de lo que había sucedido, la emprendí a puñetazos con Christian. Parece ser que estaba bebido, pero para ofender a una muchacha no parecía estarlo. La intervención de mis amigos impidió que la cosa pasase a mayores y sacaron a Christian del hotel. Ya no le vi a la salida y la cosa quedó así.


  “Poco después, fue cuando abandonó el juego y la ciudad y se trasladó a Mackay, donde adquirió el Banco.


  “Como apreciarás, mi motivo para odiarle no es muy profundo, pero basta que recuerde aquella ofensa y que sepa que a un amigo como tú le ha tratado así, para que me asocie a ti para hacerle la vida imposible, o, al menos, para amargársela bastante.


  “Este garito de que me hablas, adelanta en su instalación, Pero la gente había creído que su dueño era el que aparecía como tal y no Christian. Sospecho que no ha querido dar la cara para que no repercutiese en su otro negocio del Banco; pero tarde o temprano terminaría por volver a presumir de tahúr en alta escala.


  “Ya te he explicado por qué te ofrezco ese dinero y más si hace falta. Tú te encargarás de seguir todos los trámites y manejar el negocio como creas más conveniente, porque yo puedo disponer de ese dinero pero no de tiempo para ocuparme del negocio. Tengo otros muchos en mis manos, que entiendo mejor y no los voy a dejar abandonados para perder dinero.


  —Sí, pero en éste puedes perderlo, y yo...


  —No te preocupes. Si se pierde en ése, en otros ganaré; no todos les negocios que he emprendido en mi vida me han rendido ganancias.


  Reber parecía un tanto desconcertado pero al fin comentó:


  —No sé le que va a pasar, Jastrow, pero sí puedo afirmar que el negocio lo defenderé con uñas y dientes, no va por mí sino por ti y tu generosidad. Los chicos, que son listos, me ayudarán y ya veremos qué resulta de todo. Sería gracioso que a final de cuentas nos viéramos convertidos en banqueros de postín.


  —La clase de negocio es lo de menos, Reber. Lo importante es que el negocio emprendido rinda utilidad.


  “Así es que te quedarás a almorzar con nosotros y mañana iremos al Banco a por el dinero, para que puedas llevártelo y empieces a realizar tus proyectos. Yo dentro de unos días tendré que marchar en viaje de negocios y no creo que necesites más dinero en ese tiempo. Si te hiciese falta, envía una nota a mi hija y, cuando yo regrese, lo solventaremos.


  —No creo necesitar más de momento, Jastrow. A mis compañeros no les acucia la cancelación de los préstamos, porque seguramente tendrán un plazo que aún debe durar seis meses y, para entonces, ya veremos cómo van las cosas y si hace falta más para ayudarles. Confío en que cuando se sepa que soy yo quien funda el nuevo Banco, muchos que son clientes de Christian, se apresuren a cambiar sus cuentas corrientes al mío. Me aprecian mucho en el valle y saben de mi decencia.


  “Como, por otra parte, me propongo divulgar las maniobras de Hopkins y el motivo de fundar el nuevo Banco, esto contribuirá a que le vayan dejando solo.


  —Sí, pero está atento a sus reacciones. Le has arañado la piel y no te va a permitir maniobrar a tu antojo quedándose con los brazos cruzados.


  —Tengo a mis hijos cubriéndome las espaldas y Christian no debe desdeñarlos. Sabe que son madera mía y sería muy peligroso para él tener enfrente cuatro enemigos duros como la roca.


  —Sí, eso te ayuda, pero de todas suertes no te fíes mucho de él porque es un mal bicho.


  Tras aquel diálogo, la conversación cambió de tema y, poco más tarde, Ana les interrumpía para advertirles que el almuerzo estaba para ser servido.


  Reber pasó unas horas muy agradables en compañía de su antiguo compañero y de su hija. Su angustia se había desvanecido ante el generoso ofrecimiento de Jastrow y ahora veía el porvenir más risueño.


  Y hasta se alegraba de haber ido tan lejos en sus amenazas a Christian. Hombre de lucha, llevaba mucho tiempo gozando de una vida plácida y sedentaria y su temperamento parecía exigirle un mayor y más violento dinamismo.


  Reber durmió en un hotel del poblado y, por la mañana, a las once, se reunió a la puerta del Banco con Jastrow, para que éste le entregase el dinero.


  Realizada la operación, se dispusieron a salir a la calle y, en el momento en que lo intentaban, alguien les cortó el paso al entrar. Reber descubrió con sorpresa que se trataba de Christian Hopkins.


  Hubo un momento de indecisión y los tres se miraron de una manera desafiante; pero Christian se hizo a un lado, les dejó pasar y se dirigió a la ventanilla.


  Debió causarle sorpresa ver a Reber con Jastrow y, posiblemente, debió adivinar que el colono había ido a ver a su amigo para pedirle ayuda. Si antes confiaba en que su enemigo se hundiese aparatosamente, ahora no debía sentirse tan confiado, pues conocía a Jastrow y sabía que era hombre de dinero.


  Cuando ambos amigos salieron a la calle, Jastrow sonrió divertido.


  —¿Has visto cómo nos ha mirado nuestro “amigo” Christian?


  —Ya me he fijado y no te ha mirado a ti mejor que a mí.


  —No olvida los puñetazos que le di en el jardín del hotel. Para un tipo tan vanidoso como él, no es grato recordar que alguien le sobó el morro.


  —Lo que me parece es que ha debido sospechar que he venido a verte para el asunto del préstamo. No le habrá hecho mucha gracia pensar que no me voy a ver con el agua hasta el cuello como él desearía.


  —Así empezará a sufrir antes de tiempo. Lo que acaso no sospeche es que además de prestarte el dinero para salir de tus apuros, te haya ofrecido lo preciso para que cumplas tu amenaza. Cuando se dé cuenta de que lo del Banco empieza a marchar, quizá sospeche que he intervenido también en eso.


  —Lo sentiré. Ya es bastante que sea yo quien tenga que enfrentarme con él.


  —Yo no. Si lo sospecha, mejor, porque así comprenderá que no le he perdonado el ultraje que intentó inferir a mi hija.


  Poco más tarde, ambos amigos se despidieron. Reber tenía que tomar el tren hasta Carey, para, allí, enlazar con la diligencia que pasaba por Mackay.


  Estaba deseando llegar para dar cuenta a sus hijos de la nueva buena. Por lo demás, ahora no sentía inquietud de que pudiesen chocar con el tahúr, ya que sabía estaba en Boise.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  LA SERPIENTE EN EL PECHO


   


  Los tres hermanos esperaban a su padre con ansia. Habían cambiado impresiones entre ellos y se habían prometido que si fracasaba en sus intentos y se veían abocados a sufrir un embargo de su propiedad, Christian no lo pasaría muy bien tampoco.


  Pero cuando observaron el rostro sonriente de su padre le rodearon anhelantes, preguntando:


  —¿Qué noticias nos traes, padre? ¿Encontraste quién te comprase en buenas condiciones la tierra?


  —No, no me la han querido comprar.


  —Entonces... Nos había parecido que regresabas de bastante buen humor.


  —Y así es, muchachos. No han querido comprarme la tierra, pero, en cambio, me han ofrecido veinticinco mil dólares para saldar mis trampas y fundar el Banco.


  —¿Eh, qué dices?


  —Lo que oís. Tuve la fortuna de encontrar en Boise a mi amigo y antiguo compañero Jastrow, el cual, como alguna vez me habéis oído decir, ha tenido suerte metiéndose a traficante. Tiene dinero, una casita muy linda en las afueras de Boise y una hija de dieciocho primaveras que es un manojo de rosas.


  —¿Y no ha encontrado aún un yerno a propósito para él? —preguntó el hijo mayor.


  —Un poco temprano es para pensar en eso, pero no le faltarán aspirantes.


  “Como os iba diciendo, le encontré y le propuse que me comprase una de las parcelas, ya que en alguna ocasión se había ofrecido a adquirirla. Cuando le expliqué el motivo de venderla y mi pelea con Christian, cambió de criterio y se negó a comprarla, pero a cambio me ofreció esa cantidad para que saldase mis deudas y me lanzase a fundar el Banco. Quiere asociarse conmigo en el negocio.


  —¿Por qué?


  —Pues, al parecer, también tenía resentimientos con Christian. Me dijo que en un baile de los ovejeros, había bailado con su hija y pretendido besarla, produciendo el consiguiente escándalo. Jastrow le zurró allí mismo y desde entonces le tiene atravesado.


  —¡Magnífico entonces! —comentó Lynn—. Porque así no tenemos que deshacernos de las tierras y, a la vuelta de un año, todo habrá quedado nivelado.


  “Si además tenemos la suerte de que el Banco prospere, con lo que rinda habremos enjugado las pérdidas de este año y tendremos un negocio más. Dice el refrán que no hay mal que por bien no venga.


  —Sí, y aquí está el dinero. Mañana mismo llamaré a cuantos tienen algo que cobrarnos y les pagaré. Luego que haga cuentas, veremos con qué cantidad contamos de momento para iniciar la instalación del Banco. Por cierto que encontré a Christian en Boise.


  —Pero... no sucedería nada...


  —No. Estaba en el Banco con mi amigo, cuando entró él y nos miró de una manera homicida. No debió gustarle mucho verme en compañía de Jastrow, al que también debe odiar.


  —Entonces, cuando vea que no nos hundimos y salimos a flote, sospechará que ha sido él quien nos ha sacado de apuros.


  —Que sospeche lo que quiera. A nosotros no nos importa y a mi amigo tampoco.


  “Por tanto, vamos a seguir ocupándonos de nuestras tierras, como siempre, y hay que ir pensando dónde vamos a levantar el Banco.


  Jay intervino para decir:


  —Hay un sitio ideal y no creo que costase mucho acondicionarlo para eso.


  —¿Cuál?


  —El almacén que Jackson posee en la calle Principal. No le es muy necesario y casi siempre lo tiene medio vacío. No creo que pediría mucho por vendérnoslo y, como la fachada está bien y es espacioso, sobraría local para lo que va a ser necesario.


  —No es mala idea. Me pondré al habla con Jackson a ver qué pide por él y, si nos arreglamos, se lo compraré. Es un buen sitio y no cae muy lejos del Banco de Hopkins.


  En efecto, dos días después y, tras haber puesto en orden sus asuntos, fue en busca del dueño del almacén.


  Jackson, sorprendido por la prepuesta, exclamó:


  —¡Diablo, señor Reber! ¿Es que con la pérdida de la cosecha de este año, va a necesitar usted más espacio para guardar su grano? No me lo explico.


  —No, Jackson, no lo destinaré a almacén sino a algo más elevado. Voy a reformarlo completamente y a instalar en él un Banco.


  —¿Cómo? ¿Otro Banco? ¿Es que hay tanto dinero aquí que ya no cabe en el Banco que tenemos?


  —Al contrario, no hay dinero porque esa ave de rapiña que es Hopkins se está apoderando de todo el que hay, y no sólo eso, sino que está a punto de adueñarse de las mejores tierras del valle por un puñado de dólares. Ha cogido por el cuello a media docena de angustiados terratenientes y si alguien no lo remedia, a la vuelta de unos meses les habrá dejado en la ruina, como ya dejó a otros.


  —Entonces..., si hay poco dinero y la gente está empeñada con Christian..., ¿qué diablos significará su Banco?


  —La redención de esa gente. Les voy a prestar el dinero que necesiten a la hora de vencer las hipotecas, para que Hopkins no les deje en la pradera y se los voy a prestar sin agobios y sin intereses leoninos.


  —¿Usted? Pero, ¿no le afectó la sequía lo mismo que a los demás?


  —Si, pero yo tengo buenos amigos que no sólo me han prestado lo que necesitaba, sino que me dan mucho más para que funde el Banco y ayude a mis convecinos. Por eso, quiero dar la batalla a ese cerdo y librar el valle de una sanguijuela tan insaciable como esa. Quiere arruinar a los que sudan la tierra trabajando sólo para tener dinero de sobra con que inaugurar un formidable garito que está instalando en Boise.


  —Si que está resultando un aprovechado el amigo Hopkins... ¡Y yo que le creía un hombre decente!


  —Un tahúr es difícil que se redima. Para él, todo es una partida de póker en la que poder jugar con trampas.


  —Siendo como dice, no tengo inconveniente en ayudarle. El almacén vale mucho más, pero en atención a la idea que le guía, deme quinientos dólares por él y ya es suyo.


  —De acuerdo. ¿Cuándo firmamos la escritura de venta?


  —Mañana mismo.


  —Pues mañana vendré y aquí tiene usted el dinero.


  —Bien, le firmaré un recibo provisional y mañana...


  —No hace falta; para mí la palabra de los hombres honrados tiene más fuerza que cualquier papel escrito. Hasta mañana.


  Y al día siguiente quedó firmada la escritura de venta.


  Jackson se comprometió en tres días a dejar completamente vacío el almacén.


  Reber no perdió el tiempo. Compró varios metros de lienzo, y el mayor de sus hijos pintó un rotule, de letras enormes, que el día siguiente fue clavado sobre la puerta de entrada. El lienzo decía:


   


  BANCO REBER


  Local adquirido para, instalar las oficinas


  La apertura en breve


   


  Los vecinos quedaron confusos cuando vieron el enorme anuncio y todos se preguntaban la razón de que el colono se hubiese decidido a instalar un nuevo Banco sobrando con el que ya existía, aparte de que en aquellos momentos, el volumen de dinero circulante era poco menos que nulo.


  Pero pronto se iba a saber toda la verdad. Reber se había apresurado a escribir a los colonos afectados por los préstamos de Christian, comunicándoles que al vencimiento de sus hipotecas, él estaba dispuesto a prestarles el dinero necesario para que no fuesen embargados, con un interés decente y con facilidades de pago. Esto y las explicaciones que los tres hermanos fueron dando a cuantos les abordaban preguntándoles la causa de aquella decisión, bastó para que en pocos días todos los habitantes del valle, en muchas millas a la redonda estuviesen enterados de la decisión de Reber y de la idea humana y noble que le había movido a meterse en aquella aventura.


  Y pronto el colono empezó a recibir cartas de granjeros y traficantes de la cuenca, a quienes la sequía no había afectado plenamente, ofreciéndose a él y prometiendo sacar su dinero del Banco de Christian para colocarlo en el suyo, cuando el Banco empezase a funcionar. Reber sentíase gozoso con aquellas pruebas de adhesión. Estaba seguro de que el éxito coronaría su buena intención, aunque no esperaba que fuese tan rápida la reacción de la gente.


  Apenas el almacén quedó libre de mercancías, unos obreros, vigilados por Lynn para asegurarse de que no perderían el tiempo en el trabajo, dieron comienzo a la demolición del interior y a abrir un par de amplias ventanas en la fachada, las cerrarían con sólidas rejas para evitar asaltos y darían luz a las oficinas.


  Las obras avanzaban a un ritmo acelerado y cuando estaban a punto de terminar, Reber recibió una inesperada visita.


  Se trataba de uno de los empleados del Banco de Christian, el cual, muy compungido, le dijo:


  —Señor Reber..., yo..., yo... me he permitido venir a molestarle porque... mi patrón me ha despedido.


  —¿Cómo? ¿Qué ha hecho usted?


  —Nada, señor, nada. Es que el señor Hopkins está furioso desde que se ha enterado que usted va a abrir un nuevo Banco. Dice que como tiene usted aquí muchas amistades se llevará los mejores clientes y él no tiene ya necesidad de tanto personal. Me ha despedido a mí y creo que en cuanto su Banco empiece a funcionar, habrá más despidos.


  “Y yo, señor, necesito trabajar. He pensado que acaso usted no tenga una gran experiencia de la mecánica, de un Banco y necesite algún empleado que sepa manejar los libros y la caja. Yo estoy impuesto en esa labor y creo que le sería muy útil. Si usted necesita algún empleado pues... yo me sentiría, muy honrado con que me admitiese a su servicio. Sé que dentro de poco el Banco Ganadero estará de más aquí y usted puede llevarse todos los clientes que él tiene.


  A Reber le agradó el ofrecimiento. No sabía nada del empleado, sino que le había visto en las oficinas del Banco de su rival, pero como hombre ya ducho en la mecánica aquella, le podía ser muy útil para orientarle.


  —Bueno, en realidad, aún no sé a cuántos voy a necesitar, pero de momento sí me hará falta alguno. ¿Qué le pagaba a usted Christian?


  —Me daba setenta dólares al mes. Sé llevar la caja y el libro de cuentas corrientes.


  —Bien, de momento le ofrezco ese sueldo; pero más adelante, si las cosas marchan bien y usted se comporta como yo espero, trataré de aumentarle el sueldo Me gusta pagar bien a la gente, para que esté contenta y trabaje a gusto y con rendimiento.


  —¡Oh, en eso no pase cuidado! Yo le demostraré que sé cumplir con mi obligación.


  —En ese caso, le pondré en contacto con mi hijo Lynn, para que le informe del material que se precisa y cómo debe iniciarse el trabajo. Aunque aún tardaremos en empezar a actuar oficialmente, desde este momento trabaja usted para nosotros y cobrará su sueldo.


  —Encantado, señor Reber; estoy a su disposición.


  El colono hizo llamar a Lynn y le presentó al nuevo empleado.


  —¿Cuál es su nombre? —preguntó Lynn.


  —Me llamo Ben Yates, para servirle.


  —Pues bien, señor Yates, pase conmigo al despacho y hablemos de todo lo que sea preciso. Espero ponerme al corriente pronto de la mecánica del Banco.


  —Claro que se pondrá, porque no es muy complicado, sobre todo en Bancos de pequeña escala.


  Y pasó con Lynn al despacho de su padre.


  Mientras las obras adelantaban, Reber empezó a recibir cartas y visitas que le conmovieron. Todos se ofrecían a ser clientes de su Banco y los colonos afectados por los leoninos préstamos de Christian no sabían cómo expresar a su compañero su agradecimiento por aquella generosa oferta que alejaba de sus cabezas el fantasma de una posible pérdida de sus tierras.


  Christian no había dado señales de vida a pesar de que no podía estar ignorante de que Reber no se había achicado y llevaba adelante su amenaza.


  Pero esta quietud del tahúr no agradaba mucho a Reber y a sus hijos. Conociendo su temperamento, no admitían que hubiese encajado sin rebeldía algo tan decisivo como era aquella abierta competencia. Sabía que la intromisión del colono no sólo le iba a arrebatar el negocio de quedarse con algunas buenas tierras por poco dinero, sino que amenazaba con llevar su Banco a la quiebra, si la mayor parte de los clientes se volcaban en el nuevo Banco.


  La actitud de Christian se había comentado entre Reber y sus hijos. No se sentían tranquilos con aquella pasividad y se estaban preguntando de dónde vendría el golpe y en qué sentido.


  —¿Qué creéis que estará maquinando? —preguntó el colono.


  —¿Quién puede saberlo, padre? —repuso Lynn—. No se deja ver por ahí, no hace nada, nadie nos inquieta y no me explico qué espera.


  Ted dio su opinión.


  —Quizá esté creído que no vamos a conseguir nada práctico que le perjudique mucho y esté esperando a ver qué sucede cuando funcione el Banco.


  —Es posible, pero ya es bastante que sepa que le hemos estropeado el negocio de quedarse con le propiedad de algunas de sus víctimas. No creo que sea esa la causa.


  —Dinos otra.


  —Si lo supiese, estaría ya prevenido.


  —Prevenidos estamos, pero ¿contra qué?


  —En algún momento se sabrá.


  Como nada podían hacer, se limitaron a esperar y, un mes más tarde, el Banco estaba en condiciones de empezar a funcionar.


  Nadie conocía el antiguo almacén. Había sido transformado por completo y ahora, era un alegre local, con un hall bastante espacioso, una cristalera con dos ventanillas, un pequeño despacho, en el que Lynn se instalaría en nombre de la familia para llevar el negocio, y un espacioso cuadrado, donde estaba montada la oficina.


  Jay, el hermano mediano, había sido instruido por el único empleado para hacerse cargo de la ventanilla de ingresos y pagos, mientras Yates llevaría los libros anotando ingresos y abonos.


  Reber había hecho adquirir una gran caja de caudales, de un peso exagerado. Había que tomar precauciones contra cualquier intento de robo, pues siendo pesadísima la caja, no había miedo a que pudiesen llevársela.


  El día de la inauguración acudió bastante público. Todos eran vecinos del poblado y sus alrededores y en aquel mismo momento, empezaron a afluir a la caja fuerte las primeras imposiciones.


  Reber había saldado al día todas sus deudas y adquisiciones con menos de la mitad del dinero que aportara Jastrow y el resto, unos quince mil dólares, como en ningún sitio podía estar más seguro que en el mismo Banco, fue depositado en la caja fuerte del nuevo establecimiento.


  Todos felicitaron a Reber por su iniciativa y algunos que en aquellos momentos carecían de dinero, se comprometieron a ingresar allí, sus ganancias en cuanto las circunstancias les permitiesen reunir fondos.


  Los primeros días de funcionamiento del Banco el movimiento fue parco, afluyeron algunas cuentas corrientes que habían sido retiradas del Banco de Christian, pero la sequía había dejado a una gran parte de vecinos sin fondos manejables y en tanto no pasasen algunos meses y la situación no se normalizase, poco se podía hacer. Pero Reber se sentía satisfecho con el éxito moral. Había cumplido su amenaza y como el Banco tenía muy poco gasto, el quebranto sería mínimo.


  Había transcurrido un mes desde la inauguración, cuando una noche se inició la catástrofe.


  Reber y sus hijos dormían plácidamente, cuando un peón que, falto de sueño, había salido un rato del galpón, para respirar un poco de aire, descubrió que en el poblado se había declarado un incendio y sin saber por qué, sintió miedo a que el fuego se hubiese declarado en el Banco, ya que como todos los que trabajaban a las órdenes de Reber, sabían el antagonismo de éste con Christian y le creían capaz de toda clase de represalias.


  Alarmado, se apresuró a despertar al colono, diciendo:


  —Patrón, en el poblado se ha declarado un incendio, al parecer importante. No sé exactamente dónde es, pero... por si puede afectar, al Banco, se lo aviso.


  Reber, nervioso, se arrojó del lecho, se vistió apresuradamente y llamó a sus hijos.


  —Levantaos. Joe me acaba de avisar de que en el poblado hay un fuego aparatoso y teme que pueda afectar al Banco. Hay que ir allí inmediatamente a averiguar dónde se ha producido.


  Lynn, pálido, clamó:


  —¡Campanas del infierno! ¿No habrá sido eso obra de Christian que ha estado esperando paciente a que nos confiásemos para asestarnos el golpe?


  —Me parece un poco expuesto, pero no aseguraría lo contrario. Vamos a escape, que es tarde.


  Cuando salieron de su cabaña, observaron en la negrura de la noche como las llamas y los ramilletes de chispas subían al espacio de un modo impresionante. Lo que estuviese ardiendo, mal arreglo iba a tener.


  Desde allí no era fácil localizar el lugar del siniestro y esperanzados de que no les afectase a ellos se dirigieron apresuradamente al poblado.


  Apenas alcanzaron la entrada a la calle Principal, un estremecimiento de angustia les sacudió. El fuego se desarrollaba hacia el promedio de la calle y si no afectaba al Banco, debía ser muy próximo a él.


  A todo correr avanzaron para cerciorarse. La alarma ya se había producido, el vecindario, soliviantado, se había echada a la calle y la gente corría hacia al lugar del siniestro, dispuesta a intervenir en la medida de sus fuerzas para ayudar a extinguirlo.


  Alguien, al descubrir a Reber y a sus hijos, gritó:


  —¡Señor Reber..., señor Reber..., su Banco está ardiendo!


  No hacía falta que se lo avisasen, pues ya habían descubierto que era su Banco el que ardía.


  Algunos vecinos de los primeros que habían acudido, estaban intentando luchar contra las llamas. Baldes con agua habían surgido de las casas inmediatas, la cual echaban sobre el ingente brasero; pero aquel pobre auxilio era irrisorio porque el edificio aparecía ya envuelto en llamas.


  Cuando, abriéndose paso a empujones, los cuatro se acercaron al lugar del siniestro, su desolación fue enorme. El fuego había estallado en el interior del local y las llamas salían por los huecos de las dos ventanas y por el de la puerta que aparecía a medio abrir y ascendían por la fachada principal, mientras interiormente, el foco principal pugnaba por romper el estrecho cerco de las paredes para estallar por los demás lados.


  Reber captó el detalle de la puerta entreabierta y preguntó:


  —¿Alguien ha intentado entrar dentro?


  Un vecino que había acudido de los primeros, repuso:


  —¿Quién diablos iba a intentarlo si eso es una enorme parrilla?


  —Entonces, ¿quién ha logrado forzar la puerta?


  —Que yo sepa, nadie. Cuando yo acudí, y fui de los más madrugadores, la encontré así. Pero ya no hubo forma de acercarse a ella porque las llamas salían por el hueco.


  —Entonces..., esa puerta...


  Lynn, pálido y con los dientes apretados, clamó:


  —Apuesto que quien prendió fuego al Banco, violentó la puerta y, tras su bonita hazaña, no se molestó ni en cerrarla. ¿Para qué? Así correría mejor el aire y el fuego adquiriría mayores proporciones. Ya lo averiguaremos si queda algo en pie.


  Reber, sudoroso, balbució:


  —¡La caja, Lynn, la caja...! Todo el dinero está en ella.


  —La caja es lo que menos me preocupa, padre... Es muy sólida y no es posible que el fuego pueda consumirla. La afectará por fuera, pero las llamas no podrán penetrar en si interior.


  —Dios te oiga, porque si así no fuese la catástrofe resultaría terrible.


  El vecindario en pleno se había volcado frente al Banco para combatir el incendio con todo su ardor. Las mujeres, abnegadas, solícitas y recias, iban y venían con los baldes llenos de agua, que los hombres, despreciando el enorme calor, el humo y las chispas que caían de lo alto, se acercaban cuanto podían al edificio, para lanzar el agua contra las paredes.


  En las dos casas inmediatas expuestas a ser también pasto de las llamas, varios hombres habían subido al tejado y, desde allí, volcaban agua sobre el del Banco, para impedir que las llamas lo devorasen y pudiesen correrse a ambos lados.


  Fue una lucha agotadora y heroica que duró hasta la salida del sol. Cuando éste lució, alegre y jocundo, derramando su luz por el poblado, las llamas casi se habían extinguido, después de devorar cuanto había dentro del antiguo almacén y sólo resistían las paredes, aunque seriamente afectadas.


  El tejado se había hundido contribuyendo a asfixiar el siniestro, pues la gran cantidad de agua que habían vertido sobre él, empapaba todo el material y se mostró refractario a alimentar el devorador brasero.


  Mediado el día, todo había terminado, pero era difícil acercarse a las ruinas del edificio a causa del calor que irradiaban y de lo que aún abrasaban los restos desplomados.


  La puerta había terminado por ceder al quemarse la jamba y aparecía caída hacia afuera. No se había quemado, aunque sí aparecía chamuscada en algunos sitios.


  Lynn, que sentía la obsesión de la puerta, consiguió, ayudado por unos largos palos que le prestaron, atraerla hacia sí y apenas la examinó, lanzó un rugido de ira.


  —¡Padre! —gritó—. Esta puerta no ha sido violentada, sino abierta sencillamente... ¿Cómo te lo explicas?


  —No es posible, Lynn. Sólo hay dos llaves; tú tienes una y yo tengo la otra.


  El colono tenía razón. La cerradura, sólida y grande, sólo contaba con dos llaves y obraban en poder de la familia.


  —Entonces..., ¿cómo han podido descorrer la cerradura?


  —No lo sé, Lynn, pero esto es más serio de lo que parece. Si no fue forzada, alguien consiguió una llave no sé cómo.


  —Ni yo; pero ¡malditos sean los huesos de alguno si no se los quiebro a tiros! Alguien se ha hecho con una llave para entrar tranquilamente y provocar el incendio a su gusto.


  —¿Crees que ha podido ser Christian? —preguntó Ted.


  —¿Quién diablos sino él? Pero por todos los demonios del Averno que como no demuestre irrefutablemente que él no ha sido, le abrasaré a tiros.


  Reber, angustiado, tenía el presentimiento de que su desgracia no había concluido con la destrucción del edificio. Pensaba en su caja fuerte, donde tenía todo el dinero y sentía pavor al pensar que no hubiese podido resistir la acción de las llamas y se hubiese quemado.


  Y tenía que comprobarlo cuanto antes. El edificio era una pérdida pero menor; el dinero lo era todo.


  Ayudados por varios vecinos, estuvieron arrojando baldes y baldes de agua sobre los candentes escombros, para enfriarlos y poder pisar sobre ellos y, cuando lo consiguieron, penetraron en las ruinas del local.


  Estaba lleno de escombros procedentes del techo, Las paredes aparecían renegrecidas y mordidas por las llamas, pero en el sitio donde la caja había sido colocada, ésta, asomando en gran parte entre todo lo que había caído en torno a ella, se mostraba en pie.


  Pero cuando se acercaron a ella, un grito de suprema rabia brotó de sus gargantas. La caja, come la puerta, aparecía abierta, señal de que también había sido violentada.


  —¡Maldición! —rugió Beber—. ¿Cómo ha sido posible esto?


  —No lo sé, padre—repuso confuso Jay—. Yo puedo jurar que la dejé bien cerrada cuando salimos del Banco y que deshice la combinación para abrirla. Ha sido una precaución que siempre he tomado con interés.


  —Y, sin embargo, la abrieron, porque no parece violentada. ¿Cuál era la palabra?


  —Mi nombre, padre. Las tres letras de mi nombre.


  —¿Quién sabía el secreto de la combinación?


  —Nadie; yo al menos a nadie se lo dijo. Ni siquiera a mis hermanos.


  —Y, sin embargo..., aquí sólo erais tres: tu hermano Lynn, tú y... ¡Yates! ¿Dónde está Yates?


  Y giró la extraviada mirada buscando a su empleado.


  —No sé—repuso Lynn—, no recuerdo haberle visto...


  —¿Cómo ha podido ser? Le afectaba más que a nadie y... ¡Lynn, hay que buscar a Yates! Es extraño que no haya dado señales de vida y... es el único que ha podido maniobrar de esta forma aquí dentro.


  —Pero, ¿cómo, padre? No tenía llave de la puerta y, menos de la caja. Yo no le di cuenta de la combinación...


  —¿Y por qué no ha podido sorprenderte cuando la abrías o cerrabas, fijándose en la combinación? Tres letras no son un laberinto y se pueden captar. En cuanto a las llaves, nadie mejor que él ha podido tomar el molde y mandar fabricar unas duplicadas. La de fuera podía tomarla cualquiera, pero la de la caja fuerte no, si no se movía en el interior del local. Esto ha sido obra de ese farsante de Yates, que nos engañó miserablemente, sólo con la idea de aprovecharse de nuestra confianza y poder apropiarse del dinero. Hay que buscar a ese tipo aunque sea en el fondo de la tierra y rescatar el dinero. Si no lo logramos... pensad en lo que se nos echa encima.


  Fue Lynn quien, más decidido, se apresuró a dirigirse a la casa donde Yates se hospedaba.


  El sospechoso empleado era solo, no tenía familia y vivía en una casita de muy mal aspecto, propiedad de una vieja que le había alquilado una habitación.


  Cuando Lynn se presentó en la casa preguntando por el empleado, la vieja se excusó:


  —No le puedo decir nada de él, señor Reber. No le vi desde ayer mediado el día, que estuvo aquí.


  —¿Y anoche?


  —No ha dormido en casa. Cenaba en un figón del poblado y luego se iba un rato a la taberna a jugar al póker. Tenía una llave para entrar y yo me acuesto pronto. La mayor parte de las noches no le oía llegar.


  Lynn registró con rabia la habitación. No había en ella más que un traje viejo; lo demás que poseyera había desaparecido.


  Lynn ya no tuvo duda de que todo había sido obra del infiel empleado. Se había preparado con calma para dar el golpe y, apenas consiguió el dinero, desapareció sin dejar rastro.


  Pero había algo que Lynn no se explicaba y era por qué prender fuego al Banco. Bien que hubiese robado el dinero, que era lo que le interesaba, pero provocar el siniestro, ¿por qué? Con ello se denunciaba antes y era una estupidez que no le reportaba beneficio alguno.


  Desesperado, volvió junto a su padre y hermanos a darles cuenta de lo averiguado. Ya no les cabía duda de que todo había sido obra de aquel tipo hipócrita, que con sus lamentaciones los había engañado miserablemente.


  Y esto parecía descartar a Christian como autor de aquel siniestro. Hubiese sido algo muy descarado y peligroso para él y, conociendo a los Reber, sabía que se exponía a muchas cosas desagradables, pues no era fácil dar la cara a cuatro hombres decididos.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA VISITA DEMASIADO DRÁSTICA


   


  El golpe había sido tan hondo y certero que Reber, a pesar de su dureza y fuerza de voluntad, no pudo resistirlo sin acusarlo y cayó enfermo.


  Quizá el motivo de su tremenda preocupación estribaba en que el golpe iba por mitad contra Jastrow y se preguntaba qué podría hacer para resolver la situación, que de nueve se convertía en mucho más angustiosa que antes de aquella pérdida.


  Los tres Reber se alarmaron mucho ante la caída en cama de su padre y llamaron al médico. Este diagnosticó que estaba bajo los efectos de una enorme depresión nerviosa y que le convenía mucho reposo, mucha tranquilidad y pocas excitaciones.


  Recomendar esto era fácil, llevarlo a la práctica ya era otra cosa, pues el colono no podía sustraerse a la enorme preocupación que le producía lo sucedido.


  Tenía que informar a Jastrow de la catástrofe y no estaba en condiciones de desplazarse a Boise para buscarle. Alguien tenía que encargarse de tan desagradable misión y ésta correspondió a Lynn.


  —Tienes que ir a Boise a dar cuenta a mi amigo de lo sucedido y, al mismo tiempo, visitarás al sheriff y le darás cuenta del robo e incendio. Aunque ya se ha denunciado al sheriff de aquí el caso, como Yates ha huido, todos los sheriffs están obligados a buscar a este cerdo. Hay que dar con él, Lynn, porque, pese a todo, tengo la corazonada de que Christian tiene algo que ver con todo eso; ya es sospechoso que le despidiese cuando yo iba a necesitar un empleado entendido y que viniese a mí a pedirme trabajo en el Banco. Claro que no tengo prueba alguna para acusarle, aunque apunte esas sospechas y daría la mitad de la vida que me queda por poder encontrar a Yates y apretarle el pescuezo a ver qué salía por su boca.


  —Removeremos la tierra hasta donde podamos para dar con él. Ahora, lo que importa es que lo tome con calma y no se altere por nada más. De apuros económicos se puede salir; de la fosa no se sale nunca y usted tiene que vivir para sus tierras, para nosotros y para conseguir ver vengada esta faena.


  “Deje que nosotros nos ocupemos del asunte y usted repose y recobre sus nervios. Tiempo habrá para todo.


  Lynn se dispuso a emprender el viaje a Boise, para entrevistarse con Jastrow y darle cuenta del terrible golpe.


  Y, tras dar cuenta a sus hermanos del viaje y recomendarles que atendiesen bien a su padre, tomó la diligencia para la capital.


  Pero apenas desapareció el vehículo en la lejanía, Jay y Ted, que habían cambiado impresiones en secreto y acordado un plan que no quisieron someter a la consideración de su hermano mayor, porque lo hubiese rechazado, repasaron sus armas y, con paso decidido, se encaminaron al poblado, yendo directamente al Banco de Christian.


  Come el colono, sospechaban que algo tenía que ver el tahúr en el incendio y robo del Banco y se proponían aclararlo aunque fuese a tiros.


  Jay y Ted llegaron al Banco. No se notaba movimiento alguno, en él y cuando penetraron en el hall, las ventanillas estaban desiertas; pero a un lado, próximos a la puerta que daba al despacho de Christian, había dos tipos no muy bien encarados, que fumaban displicentes y parecían haber tomado el hall como un lugar de descanso.


  Los dos hermanes los miraron un momento con recelo, pero, desentendiéndose de ellos, avanzaron con decisión hacia el despacho.


  Mas antes de alcanzar el manillar de la puerta, los dos ociosos les cerraron el paso con sus cuerpos y uno de ellos, dijo fríamente:


  —Los asuntos del Banco se despachan en aquella ventanilla.


  Ted, impetuoso, replicó:


  —No le hemos pedido opinión respecto al caso. Lo que nosotros tenemos que despachar, lo despacharemos ahí dentro.


  —Me temo que estén equivocados. Ahí dentro está vedada la entrada a todo el mundo sin excepción.


  —¿Quién, ha ordenado eso?


  —El señor Hopkins.


  —¿Y quién lo puede impedir si nos proponemos hablar con él?


  —Nosotros.


  —Me temo que no—repuso impetuoso Jay y, tomando al que llevaba la voz cantante del vuelo de la chaqueta, tiró de ella y le desplazó dos yardas a un lado, haciéndole caer al suelo.


  Ted, por su parte, no perdió el tiempo ante la iniciativa drástica de su hermano. Cuando el otro guardián se disponía a intervenir con violencia, su recio puño poseedor de una fuerza que no denunciaba su aspecto flexible, cayó como una maza sobre el mentón del intruso y el golpe fue tan preciso, que le obligó a caer de espaldas chocando con la cristalera de la puerta, haciéndola trizas al meter la cabeza por ella.


  Y el guardián, privado de conocimiento, quedó en una actitud grotesca, con parte del cuerpo inclinado por dentro del vano que se había abierto al romperse el cristal, al mismo tiempo que sangraba por varias heridas que se había producido en el rostro al chocar contra la cristalera.


  Jay, por su parte, tampoco había perdido el tiempo y así cuando su oponente rodó en tierra e hizo ademán de levantarse para llevar la mano al revólver, el joven dio un paso adelante y moviendo su pierna derecha con energía, le aplicó la puntera de su recia bota en la barbilla, obligándole a emitir un ¡oh! angustioso, que apenas si tuvo vibración, porque el golpe tremendo le había anulado dejándole inconsciente.


  La pelea fue tan rápida y decisiva que cuando los empleados quisieron darse cuenta, había concluido.


  Christian, que se sentía confiado en su despacho con la custodia de aquellos dos pistoleros cuya valía no habían podido poner de manifiesto, al oír el estrépito de los cristales y ver cómo asomaba por el hueco medio cuerpo de uno de sus guardianes, saltó del asiento y trató de abrir la puerta, aunque le obstaculizaba el cuerpo del caído.


  Pero cuando lo consiguió y asomó fuera del despacho, nada pudo hacer para oponerse a los dos hermanos, que no le dieron tiempo a iniciar ningún gesto agresivo. Los dos tenían los “Colt” en la mano en previsión de que su rival tratase de hacer uso de su arma.


  —¿Qué significa esto? —bramó furioso al reconocer a los dos Reber y verse frente a los cañones de sus armas.


  —Esto significa que cuando alguien demuestra poseer mucho miedo de tratar con la gente y se rodea de pistoleros a sueldo, es porque no tiene la conciencia tranquila y trata de evadir toda explicación.


  Christian, apelando a toda su sangre fría, repuso:


  —Yo me rodeo de quien quiero y si es mi gusto no recibir a nadie, nadie tiene por qué apelar a la violencia obligándome a dialogar con quien no me es grato.


  —Hasta hace muy poco, nosotros le éramos gratísimos... Pero, en fin, de esto y de otras cosas hablaremos ahí dentro. Haga el favor de volver al despacho y cuide mucho lo que hace con sus manos, porque en esta ocasión no habrá naipes con que manipular hábilmente. Al primer gesto sospechoso le meteremos cinco proyectiles en el cuerpo.


  Christian retrocedió. No le cabía otro remedio, pues la actitud de los dos hermanos era feroz.


  Ya dentro, uno se colocó de manera que no perdiese de vista la puerta por si alguno de los caídos reaccionaba, o el personal del Banco trataba de intervenir, mientras el otro sometía al tahúr a la amenaza del cañón de su revólver.


  Jay, fríamente, le interpeló:


  —Hemos venido simplemente a que nos diga qué clase de relaciones sostenía con Yates y por qué le despidió de su Banco, precisamente cuando mi padre fundaba el suyo y tenía necesidad de contratar algún empleado que estuviese impuesto en ese trabajo.


  Christian miró un momento con inquietud a Jay y, luego, procurando mantenerse sereno, repuso:


  —Aunque no tengo por qué dar explicaciones de mis actos a nadie, puedo decirle que Yates era un simple empleado en mi Banco y que le despedí porque me sobraba personal.


  —Muy curioso. Tiene usted cuatro empleados, le sobran tres por no decir todos y va a despedir a “ese” precisamente. ¿Por qué?


  —Ya se lo he dicho.


  —No me convence. Sí hubiese despedido a más quizá no habría venido a hacerle la pregunta.


  —¿Es que tengo yo la culpa de que Yates sintiese la tentación de robarles a ustedes?


  —A nosotros precisamente. ¿Por qué no sintió la misma tentación cuando trabajaba para usted? Aquí había dinero entonces.


  —Lo había, pero lo vigilaba yo, cosa que, al parecer no han hecho ustedes.


  —Le creíamos una persona decente. Quizá no obramos bien admitiéndole después de saber que había trabajado para usted.


  —Haberlo hecho si eso era un estigma para él.


  —Los hombres decentes siempre creen decentes a los que les rodean.


  “Pero hay algo muy sospechoso en todo eso, Christian, y como nuestro padre está enfermo a causa del disgusto y no puede venir a decirle lo que piensa de usted, hemos sido nosotros los que nos hemos hecho cargo de ello.


  “Si Yates se hubiese limitado a robar el dinero y huir quizá las sospechas contra usted no hubiesen sido tan acusadas; pero ha habido algo más, algo que le hizo pasarse de rosca sin necesidad y eso apunta hacia usted.


  “A usted le estorbábamos nosotros. Nuestro Banco ha sido una estocada a fondo para el suyo, porque los que tenían aquí dinero se lo llevaron al nuestro y los que están aherrojados por usted con hipotecas leoninas, sabían que seríamos nosotros los que les libraríamos de que usted se apoderase de sus tierras por una miseria y está claro que no bastaba con llevarse nuestro dinero; había necesidad de que el Banco desapareciese también, para evitar la competencia y que los que necesitan de un establecimiento bancario, tuviesen que volver al suyo, aparte de que la amenaza de redimir esas hipotecas ya no existiría al dejarnos peor aún que están ellos. Y esto, que nada tenía que ver con el dinero, lo realizó sañudamente Yates, para dejarnos en la ruina. No sólo se llevaba el dinero, lo único útil para él, sino que hacía desaparecer el Banco beneficiándole a usted y no creo que se sintiese tan agradecido al despido de esta casa como para agravar su delito incendiando nuestro Banco.


  “Y todo esto hace sospechar que no ha obrado por su cuenta, sino al dictado de usted. Yates salió de aquí bajo el signo de haber sido despedido por falta de trabajo para él, pero, en realidad, salió como cebo para que mi padre picase. Iba a necesitar un hombre entendido en el negocio y él estaba impuesto en esa mecánica. Pero la realidad era otra. Salió para actuar de explosivo. Podría maniobrar a su antojo sacar moldes de llaves, conocer el secreto de la caja espiándome para captar la combinación y llevarse como premio el dinero, pero además, con otro premio, si al huir prendía fuego al Banco y lo hacía desaparecer para dejarle a usted el camino libre de nuevo. Perdido por uno, perdido por ciento, pero al menos con más cantidad de dinero en el bolsillo.


  Christian oía la acusación con los dientes enclavijados, mirando a Jay de un modo feroz, no se podía adivinar si rabioso por considerarlo una acusación injuriosa, o porque estaba dando en el blanco, al señalarle como autor de aquella hecatombe.


  Por fin, reaccionó y, tratando de mostrarse todo lo sereno y frío que las circunstancias exigían, preguntó:


  —¿Por qué no denuncia usted todo eso al sheriff y firma la denuncia contra mí? Si tan seguro está de que todo se ha desarrollado como lo pinta su fantasía, arriésguese a denunciarme. Sería para mí un placer darles la réplica a través de las autoridades.


  Jay le miró torvamente y repuso:


  —Si tuviese el más mínimo hilo que le acusase, no habría hecho falta ir al sheriff a denunciárselo. Le habría metido seis onzas de plomo en el cuerpo, porque la justicia la aplicaría yo mismo.


  —Entonces usted se lo dice todo.


  —Me lo digo y se lo digo para que esté advertido. Esto no ha hecho más que empezar y sospecho que cuando acabe, acabará mal para alguien. Yates debe estar en algún sitio y nos proponemos revolver la tierra para ponerle al descubierto. Pida usted al diablo que no demos con él, porque si lo localizamos, quizá cuando hable se le abran a usted las carnes de pánico.


  “Esto es lo que veníamos a decirle y cabe suponer que lo había previsto o había previsto algo más grave, cuando tuvo que apelar a guardar sus espaldas con pistoleros a sueldo. Ya ve para lo que le han valido.


  Se puso en pie dando por terminado el escabroso diálogo.


  Christian pareció dudar un momento, pero aún habló para decir:


  —No me preocupan sus sospechas, pero ya que ha puesto las cosas así, le diré algo que no había querido decir. Tengo aquí una declaración firmaba por Yates, en la que reconoce que le despedí por haberle sorprendido falsificando unos asientos en los libros para quedarse con algunas cantidades. No fueron importantes, porque era muy difícil que me pudiese estafar como a ustedes; le eché por eso y no quise llevarle a la cárcel porque lo sustraído no merecía la pena. Pero, para cubrirme, le obligué a firmar su delito a cambio de no denunciarle. Si ahora un día le encuentran y le obligan a acusarme, tendrán que reconocer que en otro sentido tratará de perjudicarme a mí y no creo que lo haga, porque entonces presentaría ese escrito y su pena se vería aún más recargada.


  Jay quedó por un momento desconcertado. No había contado con aquello que, como Christian insinuaba, sería una mordaza que cerrase la boca del incendiario.


  Pero, reaccionando brutalmente, barbotó:


  —¿Y sabiendo que era un ladrón se guardó para usted sus habilidades? ¿O es que sospechó que se ofrecería a nosotros y lo hizo sólo ponderando la posibilidad de que con nosotros fuese más afortunado y el golpe que nos diese fuese más trágico?


  —Puede pensar lo que quiera, pero no pretenderá exigirme que tirase piedras a mi tejado avisando del peligro a mi competidor. Si ustedes han tratado de hacerme todo el daño posible, no iba a ser tan idiota que les avisase dándoles más armas para combatirme.


  —No siga hablando, porque no voy a poder contenerme y le voy a cerrar la boca a tiros. Si es cierto lo que dice, usted no dejó de denunciar a Yates por altruismo, lo hizo para que recogiésemos nosotros esa basura y nos pringásemos con ella. No puede negar que tiene el alma de tahúr de los más tramposos que puedan existir.


  Christian se encogió de hombros. Estaba deseando dar por terminado aquel escabroso diálogo y verse libre de la presencia de los dos hermanos, que para él constituían en aquel momento un peligro muy serio, pues les consideraba como dos barriles de pólvora seca con la mecha a escasas pulgadas del barril.


  Jay hizo señas a su hermano para que saliese, pero antes de hacerlo advirtió:


  —Cuando esos tipos vuelvan de su dulce sueño, hará bien en devolverlos a su punto de procedencia, porque estarán expuestos a recibir algo más que lo que han recibido hoy.


  —Ese es asunto de ellos, ténganlo en cuenta. Los mantendré a mi lado para evitar asaltos como éste y aún aumentaré el cupo; no estoy dispuesto a sufrir humillaciones como la que acabo de sufrir y tengo derecho a guardarme de mis belicosos enemigos.


  “Ustedes me han atacado por despecho, porque no quise prestar a su padre lo que me pedía y yo hasta ahora me be limitado a permanecer pasivo. Si la suerte trabajó en mi favor a través de Yates, acaso sea porque el diablo está de mi parte; pero si vuelven con amenazas, no seré yo quien se deje sorprender de nuevo. No lo olviden.


  —Puede hacer lo que guste, pero tampoco usted debe olvidar lo que le voy a decir. Si algún día logramos que Yates sea detenido y habla corroborando lo que sospechamos, no va a haber bastante plomo en todo el Estado para metérselo en el cuerpo por canalla.


  “Y ahora, estese ahí quieto y no asome el morro fuera del despacho, por si acaso se lo quemamos. No estamos dispuestos a que nos baleen por la espalda.


  Ted salió delante y se colocó en la puerta de entrada al Banco con el revólver apuntando al despacho, mientras su hermano salió de espaldas.


  Los empleados, asustados, no se habían atrevido a moverse de sus puestos para auxiliar a los caídos que permanecían en actitudes grotescas en el hall. Como ningún cliente se había aparecido en el Banco, nadie había dado la voz de alarma, ni se había corrido la voz del suceso. Cuando los dos hermanos ganaren la calzada, quedaron por algunos minutos cerca del Banco, con las armas empuñadas por si Christian surgía tratando de disparar a traición sobre ellos.


  Pero el tahúr se guardó mucho de asomar la nariz. Debió calibrar bien a los dos hermanos y, como excelente jugador, no quería arriesgar bazas que no estuviese seguro de ganar. Cuando le llegase el momento de jugar sus cartas, lo haría con toda la sutileza aprendida en los tapetes de los garitos.


  Por ello, cuando los dos hermanos se convencieron de que no les acechaba ningún peligro inmediato, dieron media vuelta y se apresuraron a regresar a su propiedad. Habían dejado a su padre solo, sin darle cuenta del paso que intentaron dar y tenían miedo a que les echasen de menos.


  No habían conseguido mucho, pero sí algo. Se habían dado el gusto de vapulear a dos guardaespaldas de Christian, para darle la sensación de su fortaleza y habían obligado al tahúr a decir algo que ignoraban, pero que bien podía ser un tornillo más, apretado por el jugador para asegurarse contra cualquier indiscreción de Yates, si éste era detenido, porque con aquella declaración firmada, cualquier acusación suya, un buen abogado la refutaría como un acto de venganza y no podría ser tenida en cuenta.


  Muy listo Hopkins, demasiado listo, pero esto no le libraría de sus garras si en algún momento adquirían la certeza de su intervención en el incendio del Banco. La justicia oficial llegaría tarde a dictaminar, porque ellos se adelantarían a imponer la suya y la suya sería drástica y terrible.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  LLEGAR A TIEMPO


   


  Lynn tuvo suerte, pues cuando llegó a Boise y se presentó en la villa de Jastrow, éste se encontraba en ella. Al joven le había visto alguna vez, pero hacía mucho tiempo y le costó reconocerle.


  —¡Diablo muchacho! —exclamó—. ¿Sabes que te has convertido en un real mozo desde la última vez que te vi?


  —Tengo ya veinticuatro años, señor Jastrow...


  —Muy lucidos, Lynn. Pero dime, ¿qué te trae por aquí?


  —Vengo en nombre de mi padre, porque él no ha podido venir; está enfermo en cama con un amago de congestión y un enorme ataque de nervios y he tenido que venir yo en su lugar.


  —¿Qué le ha sucedido para sufrir esa conmoción? Tu padre no es un mantecado.


  —Ha sido algo terrible, señor Jastrow, y temo que a usted no le hará muy buen efecto tampoco el suceso, pero debía tener noticias de ello y... yo...


  —No me irás a decir que ha quebrado el Banco...


  —No, señor, el Banco parecía prometer mucho para cuando se normalizase la situación, pero ha ocurrido algo más terrible; han violentado de noche la caja fuerte llevándose el dinero y, por si fuera poco, dejaron el interior convertido en un terrible brasero.


  Los músculos del traficante se endurecieron como la piedra y, mirando al joven, preguntó:


  —¿Acaso... Christian...?


  —Tenemos vehementes sospechas de que todo ha nacido en su caletre. Pero no hay pruebas; las pruebas recaen sobre el autor material del hecho. Pero nosotros sospechamos que ha trabajado por cuenta de Hopkins.


  Lynn le hizo un relato detallado del trágico suceso y el traficante le escuchó fríamente. No era la pérdida del dinero lo que le preocupaba, sino el suceso en sí por lo que afectaba a su amigo.


  Cuando Lynn terminó el relato, afirmó:


  —Creo como vosotros que todo lo ha inspirado ese buharro y estimo que sería sentar plaza de estúpidos y de cobardes encajando un golpe como ese. Ahora me explico el efecto que le ha producido a tu padre y no por él, pues le conozco bien para saberle capaz de salir de un pozo lleno de cieno, sino por lo que le preocupa el dinero que yo he podido perder, cosa que a mí, aunque me duela perder algo de lo que me ha costado mucho ganar, no me perturba, porque me sobra para vivir. Hay que tranquilizar a tu padre para que se reponga. Nada se tiene que reprochar en el lance y, si hay culpa, pertenece a otro.


  “Por tanto creo que lo más práctico es que mañana me traslade contigo a Mackay para ver a tu padre, tratar de tranquilizarle y ver qué medidas se pueden tomar no sólo contra ese cerdo, sino para no permitir que vuelva a ser el árbitro del dinero y las tierras en esa zona. Me sobran agallas para levantar de nuevo el Banco, barrer el suyo, aunque sea de la misma forma que él asoló el nuestro.


  —No tenemos pruebas sino sospechas...


  —Sospechas muy fundadas, pues los detalles se aúnan y apuntan hacia Christian.


  —Trataremos de machacar esas sospechas buscando a ese tipo que ha desaparecido. Estoy seguro de que si damos con él, toda la maniobra quedará al descubierto y entonces...


  La conversación fue interrumpida por la presencia de Ana en la sala. La joven quedó un momento suspensa al ver a Lynn y éste no pudo ocultar la admiración que le produjo la atractiva silueta de la muchacha.


  —¡Oh, perdón; creí que estabas solo!


  Jastrow sonrió, diciendo:


  —Pasa, Ana, voy a presentarte al hijo mayor de mi amigo Reber; creo que no le conoces.


  Ella sonrió al muchacho de un modo encantador, diciendo al tiempo que le ofrecía su linda mano:


  —¿Cómo está usted? No, no le conocía, porque recuerdo haberle visto sólo una vez aquí en Boise, siendo yo muy niña.


  —Encantado de conocerla, señorita. Yo no la recordaba ni podría recordarla, porque me figuro que de entonces aquí ha cambiado usted mucho.


  —Bastante, es natural.


  —También él ha cambiado mucho, Ane. Como ves, es un real mozo y se parece mucho a su padre cuando nos conocimos hace muchos años. Reber también fue un gran tipo.


  Lynn, azorado y sin poder apartar su mirada de la silueta de la joven, balbució:


  —Bueno..., yo creo que de momento me puedo retirar hasta que usted... me indique cuándo nos vemos y... qué se puede hacer.


  —Lo que se puede y debe hacer, ya te lo he dicho. En cuanto a marcharte, quedarás aquí y comerás con nosotros. Luego discutiremos los detalles.


  Y volviéndose hacia Ana, añadió:


  —Di a tu madre que haga preparar comida para Lynn y que venga a saludarle.


  —Sí, papá. Hasta ahora.


  Y salió de la estancia airosamente, siendo seguida por la ávida mirada del joven.


  Jastrow se dio cuenta de la impresión que su hija había causado en Lynn y preguntó:


  —¿Qué, te gusta? ¿Verdad que es una chica muy linda?


  Lynn se ruborizó como una colegiala y balbució:


  —Es..., es... maravillosa...


  Lo dijo con todo el entusiasmo que la visión de la joven le había producido y Jastrow, riendo, comentó:


  —Así es. Yo no debía decirlo por ser su padre, pero ¡diablo!, las verdades se deben decir aunque uno sea parte interesada.


  La mujer del traficante cortó la violenta situación al hacer acto de presencia. Su marido exclamó:


  —Jane, ¿recuerdas a este buen mozo?


  —Ahora que sé quién es, sí; pero hacía tanto tiempo que no le veía que, de haberle encontrado en la calle, no le hubiese conocido. Está hecho todo un hombre.


  —Así es y sus hermanos supongo que se le parezcan mucho. Dice el refrán que de tal palo tal astilla y Reber fue también un hombre de gran presencia física.


  “Lynn se va a quedar a comer con nosotros y mañana me iré con él a Mackay. Su padre está enfermo y quiero verle y animarle un peco. Le han ocurrido ciertas cosas un tanto extrañas y nunca como ahora necesitó la presencia de un buen amigo como yo que le dé ánimos para que remonte ese mal momento. Nos iremos mañana y quizá tarde algunos días en volver.


  —Lo que tú dispongas, querido. Voy a hacer que se cuiden de preparar el almuerzo.


  Y salió de la estancia dejando solos a los dos hombres. Estos ampliaron su conversación a otros temas. Jastrow se interesó por la marcha del negocio de su amigo, por la vida que la familia hacía y por otros detalles y así se les pasó el tiempo, hasta que fueron llamados al comedor.


  Lynn pasó una hora agradable y nervioso sentado a la mesa frente a Ana, a 1a que no cesaba de mirar, en tanto ella también parecía interesarse por la buena presencia y el atractivo del mozo. Hubiesen formado una excelente pareja de existir un lazo que les uniese.


  El tiempo transcurrió veloz y Lynn sintió pena de abandonar la sobremesa y ver cómo la joven se reintegraba a sus quehaceres desapareciendo de su mirada.


  Por la tarde, Lynn regresó al interior del poblado para pedir habitación en la fonda y dormir en ella. Pero a partir de aquel instante, algo distraía su atención y apartaba su pensamiento del grave problema que le acuciaba. El recuerdo de Ana era como un agradable fantasma que se alzaba en sus retinas y no le abandonaba un momento.


  Tanto que, en un rapto de rabia, clamó:


  —¡Al diablo con esta insensatez! ¿Qué debe importarme esa chica tan atrayente, si no va a ser para mí, a menos que se produjese un milagro? Su padre la tendrá reservada para alguien mejor acomodado que yo y... es necio levantar castillos en el aire para que se desplomen estrepitosamente.


  Pero una cosa era pretender alejar de su mente el recuerdo de Ana y otra conseguirlo.


  A la mañana siguiente, se reunieron a la puerta del Banco. Jastrow quería sacar dinero por si las circunstancias exigían disponer de él.


  Y, más tarde, tomaron la diligencia que debía conducirles a la más próxima, estación de enlace con la diligencia.


  Llegaron de noche, durmieron en Carey y, a las ocho, estaban rodando camino da Mackay adonde debían llegar a media tarde.


  Lynn había propuesto:


  —Si quiere usted, antes de dirigirnos a nuestra cabaña, puede echar un vistazo a las ruinas del Banco. Así se hará una, idea de lo que fue aquella canallada.


  —¿Está muy lejos el de Christian?-


  —No. En la misma calle Principal, pero enfrente y más por bajo.


  —Bueno, haremos un reconocimiento ya que es un poblado en el que no he estado nunca. ¿Es importante?


  —No gran cosa, pero el tener ferrocarril desde el Sur le anima mucho.


  —¿Vuestra propiedad es grande?


  —Pues sí, bastante extensa, aunque está partida, pues no se trata de un terreno continuado. ¿Es que no la conoce?


  —No.


  —Entonces, ¿cómo dijo mi padre que en cierta ocasión le había prepuesto usted comprárselas?


  —Porque me guie por las explicaciones que él me dió. Sé lo entendido que es tu padre en cuestión de tierras y me bastó lo que me dijo para hacerme una idea aproximada de su valor.


  “Algunas veces he sentido la tentación de dejar mis negocios, que me tienen mucho tiempo alejado de mi hogar, y establecerme como colono en algún sitio fijo. Ya va uno para viejo y los huesos se resienten de tanto danzar de un sitio para otro. Cualquier día tiro por la calle de en medio y doy un viraje a mi vida.


  La diligencia llegó al pueblo poco después de las cuatro, deteniéndose en la pequeña plaza y los dos se apearon encaminándose a la calle Principal a través de una calle transversal que unía la plaza con el lugar donde había estado instalado el Banco.


  Ambos avanzaban por la estrecha calle y Jastrow comentó:


  —Parece esto un pueblo muy tranquilo.


  —Pues sí, siempre lo ha sido, aunque...


  Se cortó bruscamente; a sus oídos había llegado el crepitar de unos revólveres que, al parecer, debían estar siendo disparados en la calle Principal.


  —¡Diablo! —exclamó Jastrow—, y hablábamos de la tranquilidad del poblado.


  —Sí y no me explico qué... A menos...


  Echó a correr, desenfundado el revólver, y Jastrow, alarmado por la drástica actitud del joven, le imitó corriendo tras él con el arma desenfundada.


  Cuando Lynn alcanzó la última casa, antes de desembocar en la amplia calzada, se asomó discretamente por la esquina buscando el origen del estruendoso tiroteo.


  A su derecha, en la acera más próxima, tres individuos refugiados tras los palos de un sombrajo, disparaban hacia el frente, pero en dirección más alta, donde otros dos, uno refugiado detrás de un tonel que había a la puerta de una taberna y otro tumbado en el polvo de la calzada, por no tener un lugar seguro donde refugiarse, contestaban al tiroteo y trataban de alcanzar a los tres emboscados.


  Lynn miró con inquietud hacia arriba y lanzó un juramento angustioso al reconocer el rostro del que, hundido en el polvo, disparaba valientemente, mientras les proyectiles enemigos le buscaban y las balas se hundían en la tierra, levantando pequeñas polvaredas.


  Había reconocido a su hermano Jay, el mediano y no tenía que hacer ningún esfuerzo para suponer que el mejer resguardado era Ted, el pequeño.


  Y, bramando de furor, saltó un poco hacia fuera y, volviendo el arma, disparó de través contra los tres emboscados en el sombrajo.


  Uno emitió un agudo alarido de dolor al recibir en su cuerpo el plomo ardiente de un disparo, cayendo de bruces sobre la falsa acera de madera y los otros dos, sorprendidos, se volvieron rápidos, al darse cuenta de que alguien les había metido entre dos fuegos difíciles de evadir.


  Jastrow adivinó por la drástica actitud de su compañero, que los que disparaban desde la parte alta eran los hermanos de Lynn y, sin vacilar un momento, se unió al joven haciendo tronar su revólver.


  Por un momento, los otros dos emboscados estuvieron a punto de ser alcanzados por sus disparos, pero en su pánico, echaron a correr en zigzag para evitar que afinasen la puntería contra ellos y cuando Lynn y al traficante quisieron balearles era tarde, porque habían alcanzado un hueco abierto a no mucha distancia, desapareciendo por él.


  —¡Maldición! —bramó Lynn—. Se han refugiado en el Banco de Christian.


  —Lo cual quiere decir que son elementos a su servicio.


  Sus dos hermanos al verse fuera de peligro, habían abandonado el tonel y el polvo de la calzada para adelantarse revólver en mano, y Lynn les gritó:


  —¡Jay! ¡Ted! Cuidado con disparar; soy yo...


  Los dos jóvenes corrieron hacia ellos, pero de repente Jay extendió el brazo y sujetó a su hermano haciéndole retroceder. El gesto fue oportuno, porque a través de las ventanas del Banco, habían disparado de nuevo sobre ellos no alcanzándoles providencialmente.


  —Espera que demos la vuelta—gritó Jay—, estos sapos de Christian han cortado el paso y es peligroso cruzar por delante de esa guarida.


  Retrocedieron y por una calleja más alta, desaparecieron, para poco después reaparecer en la parte baja uniéndose a su hermano y a Jastrow.


  —¿Qué pasa, muchachos? —preguntó alegremente el traficante impresionado por el valor que habían demostrado los dos hermanos.


  Lynn se apresuró a hacer la presentación:


  —El señor Jastrow, de quien tanto habéis oído hablar a padre. Mis hermanos Jay y Ted.


  —Dos bravos mozos por lo que he podido ver. ¿Qué sucedió, muchachos?


  —Es algo largo de contar, pero se lo explicaremos en pocas palabras.


  “Christian ha debido cobrarnos miedo a causa del incendio y se ha rodeado de algunos pistoleros que lo guarden las espaldas. El día que te fuiste, Jay y yo decidimos ir a ver a Christian para decirle algo que nos abrasaba el pecho y trataron de impedirnos la entrada dos de esos sapos. Los dejamos K. O. antes de que diesen cuenta y tuvimos con Christian una entrevista bastante movida. Hay algo que debes saber respecto a ese cerdo de Yates y de lo que hablaremos más tarde.


  “La cuestión es que Christian ha debido reforzar su guardia y hace un rato, cuando hemos bajado al pueblo a resolver unos asuntos, nos hemos visto sorprendidos por ellos, los cuales han disparado sobre nosotros sin previo aviso.


  “A Jay le volaron el sombrero y tuvo que arrojarse al suelo para sortear los disparos, mientras yo conseguía ampararme tras el tonel. Lo demás ya lo han visto y, en verdad, que no ha podido ser más oportuna su llegada, porque creí que terminarían por cargarse a Jay sin poder hacer nada para evitarlo.


  —Bien—dijo Lynn—, las cosas al parecer, se han salido de quicio y ha llegado la hora de que hablen los revólveres. Si así lo han querido, así será.


  “Y como sería tonto tratar de asaltar el Banco, vamos a casa y ya veremos lo que se hace. Lo que se impone es no decir nada a padre de lo que acaba de suceder. No está para más sobresaltos después de lo que ha pasado... ¿Cómo se encuentra?


  —Algo más tranquilo, pero nervioso esperando tu regresó. Está muy deprimido por la pérdida de ese dinero que por no ser nuestro le preocupa más que si un pedrisco hubiese arrasado una nueva cosecha.


  —Ya le calmaremos—dijo Jastrow sonriendo—. No debe preocuparse por eso y sí por su salud. Vamos.


  Siguieron calle abajo para no pasar por delante del Banco de Christian. Lynn señaló con la mano la parte alta, diciendo:


  —Vea aquel montón de escombros; ese era nuestro Banco.


  —Ya lo veremos en otra ocasión. Ahora importan más otras cosas.


  Por fin llegaron a su propiedad. Jastrow examinó con curiosidad la amplia cabaña, diciendo:


  —Un bonito edificio, muchachos. Una cosa así es la que yo sueño para cuando me retire de los negocios.


  Penetraron en ella y se adelantaron hacia la alcoba del enfermo. Lynn entró delante, diciendo:


  —¡Hola, papá! ¿Cómo estás!


  —¡Al diablo con eso! ¿Qué noticias traes?


  —Traigo una visita para ti.


  —¿Una visita? ¿Quién?


  Jastrow se adelantó, diciendo:


  —¿Quién va a ser, viejo pirata? Yo...


  —¡Jastrow! ¿Tú... te has decidido a... venir?


  —¿Por qué no?


  —Es que... Bueno, acaso sea mejor que te hayas tomado esa molestia. La catástrofe me ha cogido de sorpresa y en el peor momento de mi vida y tú no tienes por qué sufrir las consecuencias. Creo que ahora podemos hablar sobre la venta de esa parcela para que te resarzas de la pérdida y yo quede tranquilo.


  —Tú eres idiota y estás creciendo, Reber. Las pérdidas han sido mutuas porque formábamos una sociedad y el golpe nos lo han dado a los dos. Pero eso no tiene importancia inmediata, porque no se ha hundido el mundo por ello. Ni yo necesito ese dinero ni tú tienes por qué desprenderte de tu propiedad. Hay un ladrón y un responsable y lo que importa es hacerle pagar el daño.


  —¿Crees que se le podría probar su intervención y obligarle a indemnizarnos?


  —No lo sé, pero en el mundo hay muchas maneras de pagar las deudas. Christian tiene que pagar la suya de alguna manera y la pagará.


  —No podemos probarle nada, Jastrow. Las cosas se han hecho muy bien estudiadas y toda la responsabilidad cae sobre ese cerdo de Yates. Si le pagó él para que llevase a cabo el robo y el incendio, es algo que sólo ellos dos lo saben,


  —Cierto, pero hay algunas cosas más que no son de este momento y derivan el asunto por otros cauces.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo sabrás cuando sea preciso. Ahora el médico te ha prohibido que te preocupes de nada y, en tanto no te dé de alta, habrás de olvidar lo sucedido. Si necesitas algún dinero para tus asuntos personales, me lo dices y te lo daré.


  —Gracias, eres demasiado generoso; pero de momento tengo todo cubierto.


  —Entonces, no te preocupes, que lo demás puede esperar.


  —Bien, pero con todo eso no me has dicho a qué has venido.


  —A verte. ¿Te parece poco?


  —Me parece demasiado, pero te conozco y sé que algo escondes en la manga además de eso.


  —Quería ver sobre el terreno lo sucedido y me preocupaba que el golpe pudiese tener malas consecuencias para ti. El verte mejor me tranquiliza.


  —¿Y tus negocios?


  —En este momento no tengo ninguno entre manos. Puedo tomarme unos días de vacaciones.


  —¿Fuera del lado de los tuyos?


  —Me ven con mucha frecuencia, Reber; haz el favor de no ser tan quisquilloso y de buscarle punta a todo.


  —Tengo que hacerlo y tu presencia aquí no me agrada.


  —¿Por qué motivo?


  —Porque pueden suceder cosas desagradables y verte metido en el jaleo. Tú tienes una esposa y una hija por quien velar y ya es bastante que pierdas un poco de tu dinero, pero no expongas la vida.


  —La expondré al lado de mis amigos como en otras ocasiones tú la expusiste por mí.


  —Entonces estábamos solteros y lo que teníamos que perder nos pertenecía por entero.


  —Pero teníamos menos experiencia que ahora. Ahora haríamos las mismas cosas, pero de manera distinta.


  “Y ahora descansa y acaba de reponerte; no se ha perdido nada grave y ya recobraremos lo que de manera tan mezquina nos han robado.


  —Gracias, Jastrow y si vienes para estar aquí unos días, espero que te quedos en mi casa, que es la tuya.


  —Lo estudiaré, Reber. No es desprecio, pero acaso sea más conveniente que alguien permanezca en el poblado sin perder de vista a Christian y su endeble Banco. No sé por qué sospecho que esto no ha concluido aún y que en algún momento volverá a dar señales de vida.


  —¿Cómo, si ya no queda de aquello más que las ruinas?


  —Pero sobre esas ruinas voy a ordenar que se levanten dos postes que sostendrán un letrero que diga:


   


  AVISO AL VECINDARIO


   


  Sobre estas ruinas se reconstruirá el Banco Reber


  y Compañía


   


  —¡Jastrow! ¿Estás loco?


  —No, mi amigo; estoy bien cuerdo. Lo que pasa, es que has olvidado que, como tú, siempre fui un hombre de lucha que jamás se dejó vencer por nadie. Me habría de costar enterrar aquí todo mi dinero y lo expondría sin pestañear, antes que dar la sensación de apocamiento. Lo haremos así y... si ese sapo quiere, que vuelva a intentar algo contra nuestro Banco. Nunca segundas partes fueron buenas y esta vez se mellaría los dientes contra nosotros.


  Reber no acertó a contestar. Tomó la mano de su amigo y la estrechó con emoción, mientras dos lágrimas de agradecimiento pugnaban por brotar de sus ojos, pero Jastrow hizo como que no se daba cuenta y, seguido de los tres jóvenes, salió de la alcoba.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  LA ORACIÓN POR PASIVA


   


  Jastrow cambió impresiones con les tres hermanos y quedaron conformes en que el traficante se instalase en el poblado momentáneamente, por si podía espiar los movimientos de Christian y, sobre todo, los de los pistoleros de que se había rodeado.


  Salvo el tahúr, ninguno le conocía ni le había visto allí y esto le facilitaría la labor de moverse con más libertad que los demás.


  Al mismo tiempo, recibieron una llamada del sheriff para que se presentasen a él, a fin de declarar respecto a la muerte de un empleado de Christian, y los cuadro se dirigieron al poblado.


  Pero como Jastrow no había sido citado y no querían mezclarle de momento en el asunto, se separaren de él dejándole que se encaminase a la posada.


  El sheriff, un hombre apocado, poco ducho en lances de aquella envergadura, se sintió cohibido ante los Reber. Ya había recogido informes de varios testigos sobre el modo en que se desarrolló el lance y sabía que, en justicia, nada tenía contra los tres.


  Pero por rutina, tenía que levantar un atestado y tomar declaración a los protagonistas.


  Tras justificar por qué les había llamado, dijo:


  —Ya sé que fuisteis agredidos y que en justa reciprocidad contestasteis a la agresión. No os puedo culpar de nada anómalo y sólo necesito tomaros declaración para cerrar el atestado.


  —¿Ha hecho usted lo mismo con Hopkins? La agresión partió de él... ¿Por qué?


  —Hopkins, según me han dicho, no estaba en el poblado cuando el suceso. Está en Boise arreglando unos asuntos y no saben cuándo volverá.


  —Muy precavido ese cerdo—comentó Lynn—. Tira la piedra y esconde la mano. Pero es igual, su garra es muy larga y estaba aquí aunque su cuerpo estuviese allí.


  —Bueno, pero alguien os acusó de haber allanado el Banco hace tres días y haber maltratado a dos de sus hombres dejándoles sin sentido. ¿Es cierto?


  —Lo es, pero entre que ellos nos dejasen K. O. o lo hiciésemos nosotros, la elección no era dudosa—repuso Jay—. Fuimos a visitar a Hopkins para tratar con él de cierto asunto y sus pistoleros nos recibieron agresivamente; tuvimos que tratarles de la misma manera.


  —Un asunto muy enojoso y complicado este, muchachos—repuso el sheriff—, y yo os agradecería que no tuvieseis las manos tan sueltas. Un día se puede encender una terrible hoguera y mi deber es evitarlo.


  —La hoguera la ha encendido él en nuestro Banco y para apagarla, hará, falta algo más que buenas intenciones.


  —¿Es que tenéis pruebas para acusar a Hopkins? ¿Acaso no fue Yates quien robó el dinero y se fugó con él prendiendo fuego al Banco al marchar?


  —En efecto, Yates es el autor material del suceso, pero nada más. Debajo, está la mano de Hopkins, que no se resignaba a que le hiciésemos la competencia y le estropeásemos unos negocios sucios que ya tenía casi arreglados. Fue a él a quien interesaba nuestra ruina y quien la planeó y financió.


  —Eso es muy fuerte si no podéis aportar pruebas.


  —Busque usted a Yates y él las aportará.


  —Se ha dado orden de buscarle por todas partes.


  —Pues espere entonces, porque si le detienen se sabrán muchas cosas muy pintorescas.


  “Y ahora nos retiramos, pero tenga en cuenta esto. No estamos dispuestos a dejarnos balear impunemente y, como Hopkins ha dejado aquí a varios de sus lobos dispuestos a morder, no les consentiremos que nos claven los dientes, aunque tengamos que exterminarlos a todos.


  Y abandonaron las oficinas sin dignarse seguir discutiendo aquel asunto con el indeciso sheriff.


  Fue entonces cuando los tres hermanos con todos sus sentidos alerta, se encaminaron al restaurante figón la “Buena Sombra”. Era la hora de la cena y decidieron hacerlo allí, para más tarde visitar en la fonda a Jastrow y darle cuenta del resultado de su visita a las oficinas del sheriff.


  Por esta razón, Carnody, el dueño, no se sintió muy satisfecho con la distinción. Había sido testigo de la trágica pelea, y temía que ésta pudiese reproducirse allí con perjuicio para él.


  Pero nada sucedió. Cenaron tranquilamente y luego se trasladaron a la fonda, en la que Jastrow acababa de cenar también.


  Tras darle cuenta de su entrevista con el sheriff, se despidieron, regresando a su hacienda.


  Y quedaron citados con el traficante para la mañana siguiente. Lynn le había prometido pintar la cartela, anunciando la próxima reconstrucción del Banco y llevarla para levantar los postes y colocarla erguida, de forma que todos pudiesen enterarse de la decisión de reconstruir el Banco y seguir dando la batalla a Christian.


  Jastrow les esperaba a la puerta de la posada y al verles llegar, salió a su encuentro, diciendo:


  —Tengo algunas novedades que contaros, muchachos.


  —¿Malas o buenas?


  —No lo sé aún, pero son novedades.


  —¿De qué se trata?


  —Christian ha cerrado el Banco.


  —¿Cómo? Pero si no estaba aquí...


  —A saber si estaba o no quiso estar. La cuestión es que han colocado un cartel diciendo que se cierra durante ocho días por reformas. Los empleados, sin embargo, han sido despedidos hasta nueva orden.


  —Entonces ¿qué va a pasar con los que tengan dinero en el Banco?


  —No lo sé y a saber si quedaba algún dinero en sus cajas. Quizá no y por eso se atrevió a cerrar; de lo contrario cualquiera podía presentar una denuncia contra él y exigirle daños y perjuicios.


  —¿Será que se declara vencido?


  —No tanto, muchachos, porque aunque se ha despedido al personal, no por eso el Banco ha quedado vacío. Hay gente en él y sospecho que se trata de los que ayer intentaron balearos. Es posible que los haya dejado con la misión de repetir si pueden el golpe y evadir toda responsabilidad, diciendo que los dejó al cuidado del edificio simplemente y que no se haría responsable de cualquier exceso que puedan cometer. Christian anda ya bastante desquiciado de los nervios y me parece que empieza a cometer tonterías peligrosas. En fin, ya asomará la oreja y sabremos cuáles son sus planes.


  —Bien, aquí está el cartel y cuando usted quiera podemos instalarlo. Mi padre está de acuerdo con anunciar la reconstrucción, puesto que usted así lo quiere, ya que con el robo se llevaron, no sólo nuestro dinero, sino el que teníamos en depósito de algunos vecinos, aunque no era mucho debido a la mala situación de todos y se van a ver muy perjudicados sobre lo que ya estaban.


  —Se les abonará su dinero, Lynn; visitaréis al sheriff y le diréis que ponga un anuncio advirtiendo que aquellos que tenían cuenta corriente en el Banco, pueden pasar por vuestra hacienda a retirarlo si lo necesitan. Dejaré dinero a tu padre para el caso y que nadie salga perjudicado. Esto les dará mayor confianza y cuando se restaure el Banco, no quedará uno solo que deje de ingresar su dinero en él.


  —Le va a costar a usted mucho, señor Jastrow.


  —De momento quizá, pero a la larga terminaremos por recuperarlo. Un Banco de solide crédito, rinde utilidad, sobre todo cuando está bien respaldado. Vamos a colocar ese cartel.


  —¿Ha visitado usted ya el solar?


  —Sí, ya he visto como la cosa se hizo a conciencia. Esta vez habrá que levantar nueva hasta la fachada.


  Se encaminaron al lugar donde hasta no hacía mucho se levantaba el Banco. Ahora sólo quedaba un montón de escombros y parte de la fachada a medio calcinar.


  Jastrow se quedó contemplándola y dijo:


  —No hace falta clavar estacas. Se puede colocar muy bien sobre el lienzo de pared por encima de lo que fue la puerta de entrada. Se verá mejor y no podrán arrancarlo fácilmente. Si nos prestan una escalera...


  Lynn pidió prestada una en la mercería cercana y, con unos clavos y un martillo que les prestó un zapatero, Lynn se dispuso a clavar el lienzo.


  Algunos curiosos se habían acercado formando corro a distancia. Sentían curiosidad por saber qué se iba a clavar en la deteriorada fachada, mientras Lynn, ya en lo alto de la escalera, sostenía una puma del lienzo y se disponía a fijarlo, mientras Ted sujetaba la escalona y Jay a distancia, tenía la mirada fija en su hermano, que ya había clavado el primer clavo sujetando uno de los extremos del lienzo.


  Jastrow, por su parte, le ayudaba sujetando la larga tela para que no hiciese peso y los curiosos seguían la maniobra sin preocuparse de lo que pudiese suceder a su espalda.


  Y de repente, sucedió algo que nadie esperaba. Sonaron varias detonaciones y Lynn sintió cómo su sombrero salía despedido de su cabeza como si lo hubiese arrebatado un huracán y un proyectil se clavaba en el lienzo rozándole la cabeza.


  El bravo joven, rápido de reflejos, no esperó a volver la cabeza. Saltó de lo alto de la escalera como un gato y cayó al suelo revolviéndose y llevando la mano al costado, cuando ya nuevos proyectiles iban a clavarse justamente donde segundos antes se erguía como un enorme blanco la gallarda silueta del joven.


  La inopinada agresión provocó el más espantoso pánico. Los curiosos, aterrados, escapaban por donde mejor podían, lanzando gritos de miedo, mientras los tres Reber y Jastrow, sin lugar rápido donde refugiarse, pues la escalera de mano taponaba la entrada al ruinoso edificio, se lanzaban a tierra como mal menor, tirando de revólver dispuestos a hacer frente al peligro, casi en idénticas condiciones a como Jay y Ted lo habían afrontado el día anterior no muy lejos de allí.


  La calle quedó desierta. Solamente quedaron en ella expuestos a la muerte, los cuatro protagonistas del drama.


  Y fue entonces cuando descubrieron en la parte fronteriza, un poco más arriba de donde se encontraban, a tres tipos que, tras tomar posiciones ventajosas para la agresión, intentaban acabar con los Reber y Jastrow. Uno se había medio escondido en la esquina de una casa; otro, medio se ocultaba tras un sombrajo y, el tercero, se parapetaba tras un alto cajón que se encontraba al borde de la calzada frente a una tienda de herramientas.


  La situación de los cuatro era muy crítica, pues todas las ventajas estaban de parte de sus cobardes atacantes y, aunque se hundían en el polvo de la calzada junto a la falsa acera, sus cuerpos estaban al descubierto y era posible alcanzarles con algunos de los disparos que les hacían.


  Lynn emitió un feroz juramento y miró en torno. No había escape posible y sólo la Providencia podía salvarles si eran más diestros tiradores y podían contrarrestar la ventaja de los pistoleros alcanzando a alguno y mermando su número.


  Furioso, bramó:


  —¡Disparad, pero no os quedéis quietos en un sitio! Sería la muerte.


  Y fue el primero en buscar al que medio escondido tras los palos del sombrajo, ofrecía un mejor blanco.


  Y tuvo la suerte de acertarle cuando una bala se clavaba a dos dedos de su cabeza. El pistolero emitió un agudo alarido y se desplomó como un peñasco.


  Jastrow, que era hombre tranquilo y ducho en peleas, pues había luchado mucho en su juventud en unión de Reber, no perdió la serenidad y con el pie tiró de la escalera y la volcó sobre Ted y Jay.


  Estos la recibieron encima, pero la hicieron dar la vuelta colocándola delante de ellos. No era una protección, pero sí un obstáculo para los disparos raseados y se demostró cuando dos balas se clavaron en ella por delante de las cabezas de los dos hermanos.


  Y Lynn, que era más osado, prefirió correr un mayor riesgo a cuenta de la mayor ventaja y, saltando como un gato, se puso en pie y atravesó veloz el vano de la derruida puerta, saliendo del campo de tiro de sus enemigos.


  Ahora podía gozar de una mayor impunidad y, desde el quicio de la puerta, protegido por él, enfiló al que se emboscaba en la esquina fijando su puntería en ella.


  Esto obligó al pistolero a protegerse ocultando la cabeza para no recibir una bala en pleno rostro.


  Con esta maniobra, el peligro había disminuido, pero quedaba el que se escondía tras el cajón y fue Jastrow quien se cuidó de no permitirle asomar la cara para fijar la puntería, pues tranquilo, sin nervios, había dejado de disparar y estaba atento a la maniobra del rufián. Dos veces que éste intentó asomarse, las dos estuve a punto de encajar una bala en pleno rostro, y así como su compañero, disparaba al albur asomando el brazo únicamente, pero tratando de enviar sus disparos al lugar donde Ted y Jay permanecían en el polvo.


  Lynn, al darse cuenta de que ya no había ventaja para sus contrarios, ordenó a sus hermanos:


  —¡Cuidado! Id retrocediendo de espaldas hasta meteros en el vano de la puerta; el señor Jastrow y yo procuraremos que esos cerdos no puedan fijar el blanco en vosotros.


  Los dos bravos muchachos obedecieron la orden y, como reptiles, fueron retrocediendo sin perder la cara al lugar donde se emboscaban sus enemigos y disparando de vez en cuando, para ayudar a su mejor defensa.


  Hasta que lograron salir de tan expuesto lugar y refugiarse como su hermano tras el lienzo de pared del derruido Banco.


  Sólo quedaba Jastrow, el cual parecía no sentir prisa en ponerse a cubierto.


  —¡Por los clavos de la Cruz, señor Jastrow, retroceda! —gritó Lynn, temiendo que fuese él el único que pudiese salir tocado del lance.


  El traficante, sin prisa, se puso de rodillas, miró hacia el cajón y, de un modo imprudente, se puso en pie.


  Debió ser visto por el rufián a pesar de que no asomaba la cabeza, pero esta vez, seguro de tener un buen blanco delante de él, se expuso y asomó parte de la cara para poder ver y disparar sobre seguro.


  Fue una equivocación. Jastrow, que demostró ser un tirador excepcional, debía esperar aquella maniobra, porque, tenso, sin moverse, con el brazo extendido en aquella dirección, disparó en el justo momento en que el bandido se medio asomaba por el reborde del cajón.


  Allí se acabó el peligro. El pistolero, sin emitir ni un quejido, cayó de bruces asomando parte del busto al caer.


  Aún pasaron dos proyectiles rozando al traficante antes de que traspasase el vano de la puerca, proyectiles disparados al azar por el que se mantenía en el esquinazo, pero disparados sin puntería previa, pasaron a cierta distancia de su cuerpo.


  Lynn, que sudaba como un condenado, pues había pasado un par de minutos angustiosos creyendo que su amigo sería víctima de las balas enemigas, clamó roncamente:


  —¡Es usted un hombre terrible, señor Jastrow! Me ha tenido con el alma en un hilo durante estos momentos que se me antojaron siglos.


  —Lo peor es perder la cabeza en estos trances, joven. Usted es muy valiente y sus hermanos también, pero no saben dominar sus nervios, quizá porque se han visto en pocos trances como este. A veces, cuando parece que se le concede ventaja al enemigo, es cuando se le pone en mayor peligro.


  “Sabía a lo que me exponía, pero confiaba en mis nervios y en mi puntería. Por eso le concedí lo que él creía la ventaja de ofrecerle mi cuerpo como blanco. Estaba preparado para en cuanto asomase disparar y... ya vieron las consecuencias.


  Los disparos habían cesado. El único superviviente del ataque había dejado de emplear el arma y esto parecía indicar que el miedo le había hecho huir.


  Y Lynn, temiendo que buscase refugio en el Banco, gritó:


  —¡Al Banco!... ¡Al Banco antes de que se refugie en él!


  Los cuatro echaron a correr hacia el edificio, no sin mirar hacia atrás por si eran atacados por la espala a y cuando llegaron al edificio, observaron que la puerta sólo estaba entornada.


  Debían haberla dejado sin cerrar por si se veían obligados a volver y buscar refugio allí.


  Lynn, de un modo imprudente y ya lanzado a todo a causa de la rabia que le había producido el cobarde ataque, empujó la puerta con furor y penetró dentro revólver en mano, sin pararse a considerar que podía haber dentro algún nuevo enemigo. Jastrow trató de detenerle, pero ya era tarde y se lanzó tras él por si necesitaba ayuda.


  También le imitaron sus hermanos, pero el Banco estaba desierto. Sólo debieron quedar los tres pistoleros y éstos, para vengar la muerte de su compañero del día anterior o quizá porque al ver reunidos a los cuatro clavando el lienzo, creyendo que sería fácil eliminarlos por sorpresa, habían abandonado furtivamente el edificio para pasar al ataque.


  Lynn se revolvió, diciendo:


  —Jay, a la puerta, no sea que vuelva el que quedó con vida y nos ataque por la espalda. Vamos a ver qué ha quedado en este maldito antro.


  El edificio estaba vacío. Las mesas de trabajo de los empleados limpias de papeles y la caja fuente cerrada. Pasaron al despacho de Christian. También la mesa estaba limpia y los cajones cerrados, lo que demostraba que la marcha del tahúr había sido premeditada y todo lo había dejado bien recogido. Sólo tos tres pistoleros debían permanecer allí hasta recibir órdenes.


  En un rincón descubrieron un saco con latas de conservas, y un balde con agua. Se trataba de las provisiones de los guardianes, por si alguien trataba de cercarles.


  —Aquí no hay nada—indicó Jastrow—; creo que no merece la pena quedarse. El superviviente se habrá dado cuenta de que su situación es crítica y seguramente habrá huido para regresar a Boise y dar cuenta a Hopkins de su fracaso.


  —¿Y qué vamos a hacer, dejar esto a su disposición para que mañana envíe a otros tres o más pistoleros y estemos expuestos al mismo peligro? No, señor Jastrow, ojo por ojo y diente por diente; si Christian hizo arder nuestro Banco, yo prenderé fuego al suyo. Estaremos iguales, con la diferencia a su favor, de que él no va a perder más que el edificio y nosotros perdimos nuestro dinero.


  —Pero, ¿piensas en lo que puede suceder? A Christian no le podemos acusar con pruebas de que fuese el autor moral del robo e incendio y él a nosotros sí.


  —Pero ha dejado aquí tres matones de oficio que han pretendido asesinarnos alevosamente y esto justifica las represalias. Asumo la responsabilidad de todo, pero no me iré de aquí sin dejar al descubierto a Christian y a sus tigres.


  Volviéndose hacia Ted, ordenó:


  —Busca por ahí todos los papeles que encuentres para formar una hoguera. Si no hay bastantes, destrozaremos una mesa o un pupitre y alimentaremos con ella la pira. Por todos los diablos del Averno, juro que no me iré de aquí hasta ver arder por los cuatro costados este maldito antro.


  Y, furioso, pegó una formidable patada a la mesa de despacho de Christian, que cayó volcada, rompiéndosele una pata.


  —Ya hay algo de leña. Creo que los fondos de los cajones, que son más débiles, podrán ser utilizados mejor.


  Y, volcando del todo la mesa, con el pie golpeó uno de los cajones, rajando la débil madera del fondo.


  Fue entonces cuando observó que se veían diversas carpetas y acabó de desfondarlo, extrayéndolas.


  Y, al abrir una de ellas, lanzó un grito de jubile. Contenía casi una docena de escrituras y le basté echarlas una mirada, para comprobar que se trataba de las escrituras firmadas por los colonos a quienes había prestado dinero.


  Y mostrándoselas a Jastrow, exclamó excitado:


  —Aquí está la salvación de nuestros compañeros y la restitución del dinero que Hopkins les ha robado. Se las devolveremos a los colonos salvándoles de la ruina y sólo les pediremos, a cambió, que entre todos reúnan cuando puedan la cantidad que nos fue robada y el resto para ellos.


  —¡Diablo! —exclamó Jastrow—. La idea no es mala y como con ladrones y canallas como Christian no se puede tener consideraciones, hacerlo así me parece excelente. Las cosas se han puesto de tal manera que ya no caben medias tintas; es una partida a muerte y alguno tendrá que pagar el tribute. Adelante, entonces.


  Los demás cajones sólo contenían papeles, que a los cuatro no les interesaban, y cuando hubieron amontonado papeles y leña, prendieron fuego a la pira y salieron afuera, cerrando la puerta.


  Cuando el fuego asomase al exterior, ya no habría fuerza humana capaz de detenerlo y la guarida de los pistoleros de Christian habría desaparecido.


  Después, si en su furor trataba de atacarles, tendría que hacerlo a pecho descubierto, sin muros que les protegiesen.


  Durante un buen rato permanecieron a la expectativa. Algunos vecinos habían acudido llenos de curiosidad por saber qué estaban intentando, hasta que el humo y, más tarde las llamas, empezaron a hacer su aparición.


  Entonces lo comprendieron, pero nadie se molestó, como la vez anterior, en contribuir a sofocar el incendio. Estaban bastante enterados de las sucias maniobras de Christian y nadie sentía ya simpatía por él.


  Y cuando los cuatro comprendieron que el Banco se convertía en un brulote, decidieron abandonarlo. Lynn quería clavar el cartel en las ruinas de su Banco para conocimiento de todos y, después que el destino dijera su última palabra.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  FLORES Y ESPINAS


   


  La hazaña de los Reber, cargándose a los dos pistoleros y prendiendo fuego al Banco, armó un gran revuelo. El poblado en pleno se puso de su parte, pues eran muchos los que habían presenciado el ataque por sorpresa y juzgaban la cobarde acción como un intento de asesinato.


  El sheriff, abrumado por la magnitud del suceso, no acertó a fijar su criterio. Sabía que los tres hermanos tenían de su parte a la opinión pública y esto pesaba mucho en su ánimo.


  Lo único que no acertaba a encajar era que hubiesen prendido fuego al Banco. Bien que en defensa propia hubiesen matado a los dos pistoleros, pero el edificio no tenía nada que ver en el suceso.


  Lynn lo justificó. Por dos veces había servido de refugio a sus cobardes agresores y dejarlo intacto hubiese sido tanto como brindarles de nuevo una guarida para seguir poniendo en práctica sus siniestros planes.


  Si Christian volvía a protestar de ello, que antes justificase por qué tenía allí encerrados a aquellos tipos y por qué, por dos veces, habían intentado matar a los hermanos Reber.


  La cuestión fue que el sheriff no tomó determinación alguna. Si más adelante surgía algo que cambiase el panorama, entonces sería el momento de decidir.


  Cuando los jóvenes, en unión de Jastrow, regresaron a la hacienda y dieron cuenta a Reber del dramático incidente, el colono se sintió angustiado. Primero, pensando en el terrible peligro que habían corrido sus hijos y su amigo y, después, al pensar en la reacción de Hopckins cuando supiese que el Banco había ardido, con toda la documentación, que significaba un buen puñado de miles de dólares.


  Ante la extraña situación, advirtió:


  —Creo que es conveniente no decir una palabra de esas escrituras y guardarlas muy bien. Que los colonos no sepan si se han quemado esos documentos o no, porque para la finalidad buscada, tanto da que se den por quemados como que obren en nuestro poder. No diciendo nada, Hopckins creerá que fueron destruidos y no podrá acusarnos de habernos apropiado de ellos.


  —Es la compensación del dinero que nos hizo perder—objetó Lynn.


  —Pero no se le pudo probar aún que fuese el inductor del robo y del incendio. Si se le pudiera probar, la cosa variaría.


  “Insisto en guardar esas escrituras y esperar los acontecimientos futuros.


  “Los colonos ya no corren peligro, aunque sea a largo plazo, pero todos nosotros podemos correrlo si Christian, furioso por la pérdida, se lanza a fondo a una ofensiva en la que ponga todas sus cartas sobre el tapete.


  Jastrow intervino:


  —Lo que ahora interesa es saber qué hace Hopckins y dónde se mueve. Está comprobado que no se encuentra aquí y sí en Boise. Sospecho que la necesidad le ha obligado a ir allí porque el garito está ya concluido y tiene que ocuparse de su próxima inauguración. Quizá esto le obligue a permanecer en Boise algún tiempo y no disponga de libertad de movimientos para resolverse rápidamente contra nosotros.


  “Y esta creencia me impulsa a hacer una proposición. Creo que aquí, de momento, no hacemos falta tanta gente y sí es importante vigilar los movimientos de Christian en la capital. Por ello, propongo que se queden aquí Jay y Ted para vigilar, por si sucediese algo, y Lynn venga conmigo a Boise y se quede allí. Entre los dos, nos será fácil no perder de vista a ese buharro, y estar atentos a cualquier maniobra que intente.


  Lynn tuvo que hacer un gran esfuerzo para disimular la alegría que la proposición del traficante le había producido. Volver a Boise con él era tanto como volver a ponerse en contacto con la linda Ana y estar a su lado algunos ratos.


  Resultaba un tanto descabellado pensar en la muchacha por muchos, motivos y, en el fondo, así lo comprendía, pero la atracción que la joven había ejercido sobre él se sobreponía a cualquier otra consideración y dábase por satisfecho sólo con poder pasar algunos ratos a su lado y gozar de su atractiva compañía.


  Reber no se opuso a lo que proponía su amigo:


  —Si tú consideras que es mejor, por mi parte lo acepto. Aquí, ya que el Banco no es preocupación para nosotros, no es fácil que podamos ser atacados. Cuento con mis dos hijos y con mis peones, que me son adictos, aparte de que yo ya me encuentro mejor y me levantaré pronto. Vigilaremos atentamente y, si surgiera algo, confío en que me avisarías en seguida.


  —De eso puedes estar seguro.


  —Entonces no hay nada que oponer. ¿Cuándo os vais?


  —Mañana mismo. Que Lynn preparo una maleta con la ropa que puede serle más precisa por si se demora algunos días en volver y a medida que vayamos sabiendo algo, ya te lo comunicaremos.


  Al día siguiente emprendieron la marcha hacia Boise.


  Lynn parecía el hombre más feliz del mundo y el traficante, hombre sagaz, no dejó de observar aquel cambio brusco de estado de ánimo.


  —Pareces muy contento, Lynn. ¿Qué ha pasado para que ahora parezcas tan optimista?


  El joven se ruborizó enormemente y, luego, un tanto azorado, repuso:


  —No sé. Creo encontrarme como siempre. Claro que he pasado por momentos sombríos, sobre todo teniendo en cuenta que mi padre nos dio un gran susto cuando cayó enfermo. Pero ahora está casi bien y hemos eliminado un gran peligro. ¿No es para sentirse más optimista?


  —Sí, claro, esa es una razón.


  Con esta frase, Jastrow parecía dar a entender que podían existir otras razones; pero no insistió sobre el asunto.


  Y Lynn, para distraerle, extrajo del bolsillo un papel doblado en cuatro dobleces y, mostrándoselo a Jastrow, dijo:


  —Aquí hay algo de lo que no he querido dar cuenta a nadie, pero que en algún momento puede resultar muy valioso.


  —¿De qué se trata?


  —De la célebre confesión firmada por Yates, de la que habló a mis hermanos ese cerdo de Christian.


  Y le entregó el papel.


  Este decía escuetamente:


   


  “Confieso que he actuado como empleado en el Banco Agrícola de Mackay, propiedad de Christian Hopckins y que éste me ha despedido por haber descubierto que cometí algunas irregularidades en los libros de Contabilidad, para apropiarme de determinadas cantidades.


  “Y firmo esta confesión a cambio de la promesa que me hace el señor Hopckins de no denunciar al sheriff estos intentos de estafa.”


   


  Al escrito se añadía la fecha y la firma de Yates.


  —Como verá usted—comentó Lynn—, era verdad lo que Christian dijo a mis hermanos. Le despidió por esas irregularidades; pero apostaría la cabeza a que lo hizo sólo para dejarle libre de toda culpa y que pudiera ofrecerse a mi padre para entrar en nuestro Banco, donde gozaría de más posibilidades de realizar sus estafas en mayor escala.


  —Sí, es una explicación plausible, aunque hay alguna más.


  —¿Cuál?


  —Que le obligase a ofrecerse a trabajar con tu padre, con el compromiso de dar el golpe y llevarse hasta los clavos. Este documento sería una garantía de que cumpliría la orden de desvalijar el Banco y hasta de prenderle fuego.


  —Es muy posible que tenga usted razón. Daría algo importante por conseguir que un día se supiese toda la verdad.


  —¡Quién sabe! No lo creo fácil porque a saber dónde estará ese granuja a estas horas; pero nunca se sabe lo que el destino nos tiene reservado a cada uno.


  Cuando ambos llegaron a Boise, Jastrow preguntó:


  —¿Qué piensas hacer?


  —Lo que usted me diga. Confieso que no sé por dónde empezar ni qué puedo hacer.


  —Bien. De momento, pedirás alojamiento en un hotel discreto pero decente. Tu misión, en la que te ayudaré algunos ratos es no perder de vista el garito que va a inaugurar Christian. Él tiene que andar en torno al establecimiento y esto te permitirá vigilar lo que hace. Como aún no se ha inaugurado, aunque está a punto de funcionar, no tendrás mucho trabajo. Christian no se moverá de Boise en tanto no lo deje en marcha y, por tanto, siempre estará en él.


  “Y como mi casa está cerca, vendrás a almorzar y a cenar con nosotros y sólo dormirás en el hotel. Así, a las horas de las comidas, podrás venir a informarme de todo lo que vayas observando y estaremos en constante contacto, por si surge algo que nos obligue a tomar alguna iniciativa.


  “Mientras tú vigilas, yo podré ocuparme de resolver algunos asuntos que tengo pendientes y ninguno de los dos perderemos el tiempo.


  —Encantado de hacerlo como usted dispone, señor Jastrow.


  La proposición era para encantarle, porque esto le permitiría estar en contacto con Ana un par de veces al día, mientras Christian no le obligase a moverse en otro plano menos agradable.


  Y se despidieron, dejando a Lynn ocupándose de arreglar su hospedaje.


  Una vez solucionado, Lynn cuidó de asearse con esmero y vestir su mejor traje. Quería presentarse lo más llamativamente posible, confiando, infantilmente, en que su atuendo y su figura pudiese impresionar a Ana como ella le había impresionado a él.


  Ya de punta en blanco, se echó a la calle. Jastrow había olvidado indicarle dónde había instalado su garito Christian, pero creía que no sería difícil dar con él. Lo instalaría en el lugar más céntrico de la ciudad y tendría que descubrirlo rápidamente.


  Y, en efecto, apenas dio un paseo por la calle más céntrica de Boise, descubrió un local en obras. Habían colocado una valla, pero ésta dejaba al descubierto la portada, ya terminada, y sobre la que lucía un bonito rótulo que decía:


   


  GRAN CASINO


   


  Al parecer, Christian pretendía con este título pomposo indicar que su garito sería una especie de lujoso y aristocrático casino, destinado a traerse el favor de los más hacendados ovejeros.


  La puerta de la valla estaba abierta. Varios mozos se ocupaban de introducir una partida de sillas y mesas, que descargaban de dos amplias carretas, y Lynn pudo echar un vistazo al interior.


  Y hubo de echarse hacia atrás para no ser visto por Christian, el cual, elegantemente vestido, luciendo su figura alta, bien formada y atrayente, dirigía la colocación del mobiliario, con el empaque del hombre que sabe lo que se trae entre manos.


  Lynn deambuló por las inmediaciones del garito vigilando la entrada, pero Christian no parecía sentir deseos de salir del establecimiento. Los preparativos de inauguración parecían muy adelantados y querría forzar los últimos detalles, para abrir cuanto antes y poder gozar después de un mínimo de libertad que le permitiese ocuparse de otras cosas.


  Al anochecer, cesó en la vigilancia y, con el corazón latiéndole aceleradamente, se dirigió a la morada de Jastrow. Por su gusto hubiese ido mucho antes, pero comprendía que no hubiera podido justificar aquella prisa dejando su misión a medio cumplir.


  Jastrow salió a recibirle sonriente.


  —¡Caramba Lynn! ¿Es que te han invitado a la inauguración del garito de nuestro amigo Christian? Vienes de una elegancia que marea.


  El volvió a ruborizarse. Parecía sentir la sospecha de que el traficante adivinaba los motivos que le impulsaban a semejante exceso de lujo.


  —He traído mi mejor traje por si, en efecto, merece la pena asistir a la pomposa apertura de ese “Gran Casino”. Me figuro que asistirá lo mejor de la sociedad de Boise y no quiero presentarme como si acabase de estar cuidando los sembrados.


  —¡Magnífico! Pasa; dentro de poco tendremos la cena preparada. ¿Alguna novedad?


  —No muchas—dijo Lynn, pasando al pequeño recibidor—. He visto a Christian, que también se ha vestido de gala para no desmerecer ante su lujoso mobiliario. El garito está a punto de ser abierto y he recibido la impresión de que sólo faltan pequeños detalles.


  —Eso parece. Estará deseando acabar para tener libertad de ocuparse de nosotros. ¿Se habrá enterado ya de que dos de sus tigres mordieron el polvo y el Banco se ha convertido en un montón de escombros?


  —No sé. Uno de los pistoleros logró escapar y lo lógico es que haya venido a darle cuenta del fracaso. Quizá lo que no sepa es ia destrucción del Banco.


  —Bien, de momento cabe esperar que no suceda nada. Cuando se inaugure el garito, veremos qué sucede.


  A la hora del almuerzo, Lynn se sentó a la mesa con el matrimonio y su hija. Como la vez anterior, sus ojos no podían evadir el embrujo que le producía la presencia de la joven y ésta, que se había dado cuenta de las ardientes y furtivas miradas del joven, sentíase un poco ruborizada, pero también le miraba a hurtadillas.


  Después de cenar, Jastrow dejó solos a los dos jóvenes un momento, para solucionar algo que le urgía, y se encaminó al despacho. Los jóvenes salieron al jardín a gozar de la agradable temperatura de la noche.


  —Tiene usted un jardín muy bonito y muy bien cuidado.


  —Es mi distracción, aparte de que mi padre suele ayudarme a cuidarlo cuando está en casa. ¿Le gustan las flores?


  —¡Siempre me han encantado, pero en nuestra hacienda no hay quien se cuide de estas cosas; no hay manos femeninas, que son las más llamadas a cuidar flores; nosotros tenemos bastante con cuidar la tierra y arrancarla espigas o trébol. La prosa de la vida es así.


  —Siempre la vida no es igual. Quizá un día, cuando se case usted y tenga casa propia, puede gozar de este placer.


  —Lo desearía y desearía hacerlo con una mujer de sus condiciones morales y físicas. Sospecho que las rosas que usted cuide, olerán de modo distinto de las que cuiden otras.


  —¡Muy galante! —dijo ella riendo—. Pero no creo que influyan unas manos más que otras en el aroma de las flores. Es la semilla, el clima, el cuidarlas... Lo demás nada tiene que ver...


  —Me extraña que las flores sean insensibles a asimilar la bondad de las manos que las miman. Yo siempre he creído que las flores también tienen alma.


  —Posee usted unas teorías muy peregrinas.


  [image: Image]


  —No sé. Y el caso es que es ahora cuando me he dado cuenta del detalle. Siempre me gustaron las flores, pero de un modo general y sin matices. Ahora, viendo ese bonito rosal que tengo frente a mí, experimento otra sensación distinta.


  Se acercó a oler una preciosa rosa y afirmó:


  —Huelen como pueden oler las flores en el cielo.


  Ella se acercó al rosal y tronchó la rosa, ofreciéndosela:


  —Puesto que tanto le entusiasma, llévesela.


  Él la tomó con mano temblorosa y dijo quedamente:


  —La conservaré toda la vida como un recuerdo inolvidable de este momento que no creo merecer.


  Besó delicadamente la flor y miró a la joven, que se estremeció y bajó la cabeza. Parecía experimentar la sensación de que el beso que él había dado a la rosa, le había rozado la frente.


  En aquel momento, Jastrow apareció en la puerta de la casita y, al ver a los dos jóvenes junto al rosal, se adelantó, diciendo:


  —¿Estáis estudiando jardinería?


  Ana reaccionó y repuso:


  —Lynn dice que es un entusiasta de las flores y ha mostrado un gran entusiasmo por este rosal nuestro. Le he dado una rosa para que le dure la ilusión un poco más de tiempo cuando se marche.


  —Muy bien, muchacho; eso demuestra que eres un hombre de temperamento sensible; pero, ¡ojo! Las rosas tienen espinas y hay que cuidar que no le hieran a uno.


  Lynn no supo qué contestar. Se sintió azorado ante la insinuación, pues creía haber adivinado una doble intención en las palabras del traficante. Por fin, acertó a decir:


  —Tendré buen cuidado en no pincharme.


  El traficante sonrió. Ana quedó seria como si hubiese interpretado el sentido de la frase y el joven, tratando de mostrarse sereno, añadió:


  —Creo que es hora de que vuelva al centro a ver qué pasa en el garito de Christian, aunque sospecho que continuará muy atareado acabando de dar los últimos toques para su inauguración.


  —Me parece bien y mañana, a la una, ven por aquí con las noticias que tengas.


  Lynn se despidió de Jastrow y de su hija y, tenso, dominado por una emoción extraña, tomó el camino del centro del poblado, con el tallo de la flor entre sus dientes.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  EL DESTINO TAMBIÉN JUEGA


   


  El Destino tiene a veces designios caprichosos, que unas veces influyen para mal en la vida de los hombres y, otras, cuando menos se puede esperar, resuelven problemas que nunca parecía que podrían ser resueltos.


  Por esto, nadie hubiese sido capaz de predecir que por un capricho de la suerte y a muchas millas de distancia de Mackay y Boise, el azar iba a resolver, aunque fuese de un modo trágico, el problema que acuciaba a los Reber.


  Weiser es un poblado bastante importante situado casi en la misma divisoria de Idaho y Oregón.


  Quizá por su situación geográfica y porque la frontera siempre es un lugar predilecto de los que tienen que posar un pie en un lado y otro en el opuesto por si surgen peligros que pongan en situación difícil sus vidas, el poblado poseía, aparte de un censo bastante nutrido, una población flotante muy fluida, que era la que más contribuía a dar dinamismo al poblado y a mantener en auge los varios garitos y centros de diversión de Weiser.


  De los varios garitos en funciones, que salpicaban la calle principal, el que gozaba fama de ser más acogedor, más divertido y con más perspectivas para los amantes del juego era el titulado “La Frontera”, montado a todo lujo, en el cual era fama que se admitían las posturas más altas en la mesa de ruleta y donde además se podía jugar desde el “faraón” a los dados.


  Una noche entró en la sala de juego un individuo muy bien trajeado. Debía frisar en los cuarenta y dos años, y era de regular estatura, más bien grueso que delgado y su rostro, de facciones poco correctas, no poseía atractivo alguno.


  Pero llamaba en parte la atención por su atuendo. Se notaban dos cosas esenciales en él: una, que se había preocupado de adquirir ropas caras de buena calidad y que las había adquirido de una manera un poco anárquica en algún almacén de ropa confeccionada.


  El traje, aunque bien cortado, no se ajustaba a su cuerpo. Le hacía arrugas en algunos sitios, los hombros sobresalían dos dedos del lugar donde debían ajustarse y la chaqueta daba la sensación de exigir un cuerpo algo más voluminoso que el que le servía de percha.


  Pero el individuo parecía muy satisfecho de aquel atuendo y sacaba el pecho al andar, al tiempo que miraba a un sitio y a otro como si buscase ojos admiradores que le diesen una opinión sobre su gallardía.


  Las dos notas más brillantes en él eran unos magníficos zapatos que relucían como espejos y una cadena, al parecer de oro, que atravesaba su pecho de bolsillo a bolsillo del chaleco.


  Apretaba entre sus dientes un enorme puro de Virginia y parecía el hombre más feliz del Universo.


  Cuando penetró en la sala de juego se dedicó a contemplar el movimiento en las diversas mesas. Le atraía la ruleta más que las demás mesas; pero, más tarde, su interés quedó concentrado en las mesas de dados.


  Había una, en la que sólo jugaban, en aquel momento, el “croupier” y otro, que debía ser un punto. El “croupier” manejaba el cubilete de los dados con elegancia y el único punto que había junto a la mesa, colocaba fichas de cinco dólares a cada tirada.


  Y la suerte parecía ser su aliada, pues de cada media docena de tiradas, cinco le favorecían.


  El “croupier” pagaba, impasible, y el punto seguía jugando y ganando.


  Cuando el recién llegado se acercó a la mesa y pudo seguir el juego durante algunas tiradas, el punto que parecía ser hombre afortunado, recogió su última ganancia y dijo:


  —No va más por ahora. Por una vez he tenido una racha de suerte y quiero aprovecharla.


  —Sí—dijo el “croupier”—, hoy parece que he salido de casa con el pie izquierdo y los dados se han vuelto en mi contra. Paciencia y a esperar.


  Metió los dados en el cubilete y encendió un cigarrillo. El nuevo cliente miró el tapete y preguntó:


  —¿Puedo jugar yo?


  —¿Por qué no? Para esto estoy aquí.


  —¿Hay límite para las jugadas?


  —Depende de lo que quiera exponer. Admito hasta doscientos dólares por tirada.


  —De acuerdo. Juego.


  Y puso un billete de veinte dólares sobre el tapete.


  Le fue entregado un cubilete con dados y empezó el juego. Las primeras tiradas le favorecieron y fue subiendo las posturas basta poner doscientos dólares. Esta vez sus dados fueron más bajos y perdió.


  Insistió en la misma cantidad y volvió a perder y, un tanto rabioso, volvió a exponer varias veces doscientos dólares por tirada, sin que ninguna lograse ganar.


  La rabia se apoderó de él. Su rostro se había congestionado y, con furor, extraía billetes del bolsillo, que iban a parar a poder del “croupier”.


  Pero una fuerte sospecha le acució. Llevaba varias veces en que, aun sacando puntos altos, como eran un seis y un cinco, los dados de su adversario salían en doble seis y esto empezó a parecerle muy sospechoso.


  El punto, que se había retirado con ganancias, habíase convertido en espectador impasible del juego y seguía con enorme interés sus fluctuaciones.


  Hasta que, de repente, tras otra tirada desafortunada, el extraño punto estiró el brazo y, antes de que el “croupier” pudiese evitarlo, se apoderó de su cubilete con los dados.


  —Ahora voy a tirar con los suyos y usted con los míos—dijo—. Voy a ver si cambia la suerte.


  Pero el “croupier”, violento, intentó apoderarse de los dados, diciendo:


  —Si no quiere seguir jugando, no siga, pero esos dados son los míos y no tengo por qué cedérselos.


  —¿No? ¿Acaso es porque están preparados para robar el dinero a los puntos? Esto lo vamos a ver.


  Al hacer ademán de querer examinar los dados, el “croupier”, como un lobo, se arrojó sobre él intentando arrebatárselos y como no lo consiguiera, dio un terrible puñetazo al exigente punto tumbándole en tierra.


  El punto se revolvió como un reptil y tiró de revólver dispuesto a hacer use de él; pero el que anteriormente había fingido ser un jugador, cuando, al parecer, sólo era un gancho del “croupier”, saltó sobre el irascible cliente, tratando de arrebatarle el arma cuando ya era tarde. El revólver tronó y el gancho cayó a tierra con un balazo en la cabeza.


  Entonces el “croupier” no anduvo con paliativos, pues sabía que aquello no detendría el furor de su víctima, ya que a quien ansiaba balear era a él y, veloz, tiró del “Colt” disparando cuando el cliente intentaba hacerlo.


  El efecto del disparo fue fulminante. El cliente quedó clavado en el suelo con una onza de plomo en el corazón y cuando los que se encontraban en la sala quisieron intervenir, ya era tarde.


  El dueño del garito acudió veloz, alarmado por los disparos y, encarándose con el “croupier”, que estaba pálido como un muerto, preguntó:


  —¿Qué ha pasado?


  —Pues..., en realidad, no lo sé. Esos dos disputaron sobre el dinero de una jugada y se liaron a tiros. Cuando quise intervenir, uno de ellos intentaba, disparar sobre mí y me he visto obligado a adelantarme a él. No sé más.


  La explicación era muy confusa; los demás puntos, atentos a sus posturas en las demás mesas, no se habían dado cuenta del incidente y nadie pude declarar algo más positivo que lo manifestado por el “croupier”.


  El sheriff acudió poco después, llamado por el dueño del garito, y empezó a tomar declaraciones. Lo primero que hizo fue exigir los dados, pues sospechaba que todo hubiese nacido de alguna trampa, cosa bastante frecuente en diversos locales. Pero aunque intervino tres cubiletes con dados, por más que los examinó y sopesó, no encontró nada sospechoso en ellos; No podía encontrarlo, porque los dados, origen de la tragedia, los había recogido veloz el “croupier”, para hacer desaparecer el cuerpo del delito.


  Ordenó recoger los dos cadáveres para ser enviados al depósito y obligó al “croupier” a que le siguiese a sus oficinas. Pero antes registró a los dos muertos y se guardó en los bolsillos todo lo que encontró en los de los caídos.


  La declaración del “croupier” no acabó de satisfacerle y, preventivamente, le encerró en una de sus jaulas, a reserva de lo que un jurado dictaminase a la hora de juzgar los hechos.


  Luego, repasó los documentos encontrados en los bolsillos de los dos fallecidos.


  El gancho era un tipo con antecedentes penales bastante extensos. Había sido juzgado en diversas ocasiones por estafas en el juego y así lo justificaba una licencia encontrado entre sus papeles, expedida en la última prisión donde sufrió condena.


  En cuanto al otro muerto, sólo encontró un único documento, que identificara su personalidad. Se llamaba Bem Yates y había nacido en Colorado, cuarenta y dos años antes. Sólo esto y unos ocho mil dólares en billetes escondidos en el bolsillo interior de su chaleco, fueron los detalles que le sirvieron para tratar de identificar al muerto.


  Se quedó un momento dudando y luego gruñó:


  —Bem Yates... ¿Dónde diablos he oído yo este nombre?... Juraría que me suena al oído, pero no puedo acordarme de qué. Tendré que revolver papeles a ver si se trata de algún proscrito de los muchos que andan sueltos por ahí.


  Y como era tarde, decidió irse a la cama y dejar para el día siguiente la investigación de sus dudas.


  Los cadáveres habían sido llevados al cementerio, donde el sepulturero se hizo cargo de ellos.


  Estaba ya acostumbrado a ocuparse de tipos de condición dudosa, muertes en peleas sangrientas, y no le causaban impresión sus despojos.


  Pero esta vez, el cadáver de Yates llamó su atención.


  Vestía con elegancia y además calzaba unos preciosos zapatos. Eran unos zapatos que daba pena que los destrozase la tierra.


  Y decidió cambiárselos por otros viejos que él tenía en un pequeño cobertizo. Después de todo, al muerto ya no le iban a servir para nada.


  Sin repugnancia, desató los cordones y tiró de los zapatos. Al sacar el segundo, cayó al suelo un pequeño bulto, que se apresuró a recoger. Era un trozo de periódico, muy bien doblado y, por lo que abultaba, debía envolver algo.


  Lo deslió con curiosidad, hasta exponer, a la luz de la vela que le alumbraba, un sobre doblado. Estaba cerrado, pero en él había escrita una dirección.


  Pero no se trataba de dirección alguna, sino de una súplica, pidiendo que si moría de muerte violenta, aquel sobre le fuese entregado al sheriff de la localidad.


  El sepulturero estuvo tentado de abrir el sobre para enterarse de su contenido, pero tuvo miedo a interferir los asuntos de la autoridad y decidió entregarlo tal y como lo había descubierto.


  Pero como ya era muy tarde, lo haría al día siguiente. Y, en efecto, a las nueve de la mañana se presentó en las oficinas del sheriff, quien acababa de levantarse.


  —¿Qué le trae por aquí, Peter? ¿Dio ya el médico orden de enterrar a esos dos tipos?


  —No, señor. Es que anoche despojé de sus brillantes zapatos al que aparecía mejor vestido. Era una lástima que se fuesen a pudrir en la tierra y quería ponerle otros más modestos que tengo. Pero al quitarle uno de los zapatos, cayó este sobre y he creído un deber entregárselo...


  El sheriff lo tomó, intrigado, y después de leer la advertencia del muerte, rasgó el sobre y extrajo un pliego de papel escrito por sus dos caras, que decía.


   


  “Para el sheriff en cuyas manos caiga este escrito si, como temo, muero asesinado.


  “Quiero hacer una confesión de cierto suceso en el que fui protagonista, pero no exclusivo, y quiero que a la hora de mi muerte, no sea yo sólo quien pague las consecuencias.


  “Empezaré por decir que me llamo Bem Yates y que, hasta hace poco tiempo, estuve como empleado en el Banco Agrícola de Mackay, propiedad de un jugador de ventaja llamado Christian Hopckins.


  “Un día, falto de dinero, intenté cometer una pequeña falsificación en los libros para apropiarme de una insignificante cantidad que me hacía mucha falta. Pero Hopckins la descubrió muy poco después y me amenazó con denunciarme y llevarme a la cárcel.


  “Sin embargo, se mostraba dispuesto a olvidar la sustracción e incluso a proporcionarme la posibilidad de realizar otra en mucha mayor escala, si me avenía a servir sus intereses al mismo tiempo.


  “En Mackay se estaba instalando un nuevo Banco para hacer la competencia al de Hopckins. Lo levantaba un colono muy apreciado en el poblado, y Hopckins sabía que en cuanto el Banco se inaugurase, el suyo estaría de más, pues todos llevarían su dinero al de los Reber, que eran sus competidores.


  “Hopckins estaba seguro de que si yo les visitaba diciéndoles que había sido despedido , por falta de trabajo, me admitirían en el nuevo Banco, por ser gente que ignoraba la mecánica del negocio.


  “Si así era, allí podría maniobrar con más libertad para tratar de alzarme con el dinero de la caja fuerte y escapar con un buen botín.


  “Si lo hacía así, además me daría dos mil dólares. Pero estaba obligado, al escapar con el dinero, a prender fuego al Banco con objeto de que no quedase nada aprovechable, para que volviese a funcionar y le hiciera la competencia.


  “Entre lo necesitado de dinero que estaba y la amenaza de denunciarme al sheriff por la sustracción, o gozar de la posibilidad de alzarme con una cantidad que mereciese la pena exponerse, opté por esto último y acepté.


  “Pero Christian, para asegurarse de que en ningún momento le complicaría a él en el asunto, me hizo firmar una declaración en la que confesaba mi delito. De esta manera, si acusaba a Hopckins, aumentaría los cargos contra mí y, para no aumentarlos, me mordería la lengua si era detenido.


  “Me presenté a Reber, me admitió en el Banco y, durante cierto tiempo, cumplí mi misión, pero atento a buscar la posibilidad de dar el golpe.


  “Sabía que había en la caja unos veinte mil dólares y la cantidad era tentadora.


  “Saqué el molde de la llave de entrada al Banco y más tarde, la de la caja fuerte y fue Hopckins quien se encargó de mandar hacer las llaves lejos del poblado, ya que allí no podían ser encargadas y menos por mí.


  “Me entregó las llaves y los dos mil dólares, con la promesa de dar pronto el golpe, pues ya había conseguido sorprender la combinación de la caja.


  “Cegado por el botín, no pensé en algunas cosas que podían surgir a posteriori, y una noche entré en el Banco, abrí la caja, me apoderé del dinero y prendí fuego al establecimiento, huyendo del poblado rápidamente.


  “Pero en el tren tuve una sospecha que me asustó. Me pareció que alguien me miraba de un modo extraño y tuve miedo a que una vez cometido el delito y servido los intereses de Hopckins, éste pusiese sobre mis talones a alguien que me suprimiese en la sombra para que nunca se supiera que había sido él inductor del robo y el incendio del Banco Reber.


  “Aprovechando una breve parada del tren en una estación, salté del convoy cuando arrancaba y comprobé que nadie más se había apeado. Pero el miedo me atenazó y siempre estoy viviendo con la sospecha de que, en algún momento, alguien enviado por Hopckins pueda balearme y mandarme al infierno.


  “Y antes que esto suceda, escribo esta confesión y la escondo en uno de mis zapatos. Espero que si mis temores son ciertos y alguien me libra de la vida antes de tiempo, al registrar mi cadáver, descubran esta confesión y no sea yo sólo el que viaje a la eternidad, dejando aquí a quien fue el principal culpable del suceso. Al menos si me mata, que no se ría de mí y comprenda que fue demasiado lejos en sus ambiciones.


  “No sé lo que será de mí de aquí en adelante. Dueño de una fortuna, pienso divertirme de lo lindo por si las cosas vienen mal dadas y, a lo peor, quemo ese dinero y vuelvo a verme como antes de empezar.


  “Juro, como si ya estuviese en la agonía, que es rigurosamente cierto cuanto confieso aquí y que Dios no me perdone si miento.


  “Bem Yates.”


   


  El sheriff quedó impresionado por el contenido de la carta y fue entonces cuando recordó por qué le sonaba el nombre de Yates. Había recibido aviso de tener en cuenta el nombre, por si en algún momento pasaba por allí y lo localizaba, detenerle por robo e incendio.


  Y sonrió humorístico al pensar lo que el Destino solía imponer algunas veces. Yates había escrito aquella confesión seguro de que si moría de muerte violenta sería por orden de Hopckins y, sin embargo, éste no había intervenido para nada en su muerte. Pero la Providencia era justa y había intervenido para que Yates pagase su culpa y el inductor del suceso no quedase en el anónimo.


  El sheriff se dirigió al sepulturero, diciendo:


  —Puede marchar ya, Peter. Ha cumplido su misión y le doy las gracias por ello.


  —¿Es algo interesante lo que esa carta dice?


  —No mucho. Es una declaración de cómo se agenció el dinero que poseía y nada más. Puede marchar.


  El sepulturero abandonó las oficinas y el sheriff se dispuso a actuar.


  Tenía que enviar urgentemente un informe y una copia de la declaración al sheriff de Mackay, para que éste supiera lo sucedido y pudiese actuar en consecuencia. Allí había tenido lugar el suceso y allí radicaba el acusado; que el sheriff correspondiente actuase a tono.


  También le comunicaba tener los ocho mil dólares a disposición de su legítimo dueño y pedía le informasen del final de aquel dramático asunto.


  Con aquello había terminado su misión. Lo demás correspondía a su compañero de estrella.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  TRÁGICA INAUGURACIÓN


   


  La notificación oficial de la muerte de Yates y de su confesión, produjo en el ánimo del sheriff de Mackay el mismo efecto que si le hubiese estallado una granada entre las manos. Aquello confirmaba las acusaciones de los hermanos Reber y ponía a Christian en una situación terrible.


  Pero como el tahúr no se encontraba en Mackay ni sabía si, tras la destrucción de su Banco volvería por allí, tenía que traspasar el atestado al sheriff correspondiente, que debía ser el general de Boise, por lo que él sabía de los movimientos de Christian.


  Pero entendió que antes debía comunicar la noticia al colono, ya que no sólo le produciría alegría saber que todo había sido descubierto, sino que su alegría se vería aumentada al tener noticia de que, al menos ocho mil dólares de lo robado, volverían a sus manos.


  Reber botó de indignación cuando el sheriff le dio a leer el comunicado de su compañero de Weiser; sus sospechas se veían confirmadas y la rabia agarrotaba sus dedos clavados en la culata de su revólver, como si tuviese al rastrero tahúr cerca para poder disparar sobre él.


  También sus hijos manifestaban su excitación, pero se contenían esperando lo que su padre decidiese.


  —¿Qué hará usted ahora? —preguntó Reber al sheriff.


  —Voy a enviar toda esta comunicación al sheriff general de Boise, para que sea él quien se ocupe del asunto ya que, según mis noticias, Christian está allí.


  El colono, veloz, dijo:


  —Bien, pero como yo tengo allí a mi hijo Lynn y es justo que los demás estemos presentes a la hora de detener a ese cerdo,, voy a enviar allí a Jay y a Ted, ya que yo no me encuentro aún en condiciones de desplazarme a Boise, para que ellos sean también testigos y puedan prestar declaración cuando sea preciso.


  “Por ello, le propongo que les confíe usted esos documentos para qué sean ellos los que los entreguen directamente y viajen más rápidos y con más seguridad. Podrían extraviarse en el correo y causarnos un grave perjuicio.


  —No tengo inconveniente y, por mi parte, se los confiaré, ya que nadie más interesados que ustedes en que la justicia se cumpla a rajatabla.


  Y le entregó el sobre con tan preciadas pruebas.


  Cuando el sheriff hubo desaparecido, Jay comentó:


  —¿Y vamos a permanecer cruzados de brazos limitándonos a ver cómo le detienen? A lo peor, encuentran un buen abogado que le defienda y todo queda en unos meses de cárcel. No estamos dispuestos a ello.


  Reber repuso:


  —Lo sospechaba y por eso le he pedido que llevéis la documentación. Antes de entregarla, buscaréis a Jastrow y se la daréis a leer. No debo tomar iniciativas aisladas, cuando él está tan interesado como yo. Lo dejo en sus manos y que sea él quien disponga lo que se debe hacer. Así es que preparaos para marchar inmediatamente a Boise y que suceda lo que deba suceder.


  Los dos hermanos, febriles, hicieron sus preparativos y a la mañana siguiente emprendían el viaje a Boise.


  Llegaron a la capital al día siguiente ya anochecido y se encaminaron directamente a la morada de Jastrow.


  Cuando llegaron a ella, Lynn acababa de hacer acto de presencia. Aquella noche se inauguraba el garito de Christian y tenía que ponerse de acuerdo con el traficante para trazar un plan a llevar a cabo.


  Cuando ambos vieron llegar a Jay y Ted, se tensionaron, pues temían que su presencia la motivase algún suceso desagradable.


  —¿Qué sucede? —preguntó Lynn—. ¿Es que padre se agravó?


  —No, no temas—dijo Jay—; se trata de algo extraño a su salud; es algo que os va a causar sorpresa por lo inesperado. Vean esto.


  Y ofreció el sobre del sheriff a Jastrow.


  Este leyó en voz alta el contenido y, tanto él como Lynn, quedaron mudos por la sorpresa.


  —Esto es algo providencial, señor Jastrow—dijo Lynn, excitado—, y creo que es como para no perder tiempo. Ahora mismo nos presentamos en el garito y...


  —¡Calma, muchacho, que las cosas en ciertos lugares no se pueden hacer como en otros! Allí las cosas se pueden desarrollar de una manera, pero aquí, en la ciudad, no es posible, contando con un sheriff de mucho cuidado. Si nos adelantamos a él, mucho más cuando a tus hermanos les han confiado el informe del sheriff de Mackay, podría suceder que, aun con toda la razón, nos costase a todos un disgusto.


  “Tenemos que ir a ver al sheriff, darle estos documentos y que sea él quien tome una determinación. Es una lástima que esto tenga que suceder aquí, pero yo no puedo exponerme y exponeros a algo muy desagradable.


  —¡Maldita sea! —bramó Lynn—. Esto es tanto como perder la oportunidad de tomarnos la venganza por nuestra mano. Si la autoridad interviene, dudo mucho que el castigo sea a tono con lo que merece.


  —Quién sabe. Es muy posible que Christian, al saberse perdido, precisamente cuando su sueño dorado era poseer el mejor garito de todo Idaho, no se resigne a verse en una cárcel y trate de escapar de alguna manera. Sería entonces el momento de intervenir para evitarlo y, si hubiese que hacerlo a tiros, nadie podría culparnos de nada.


  “Por la hora que es ya, el garito debe haber abierto sus puertas, y Christian estará allí dándose importancia como un nabab. Iremos a ver al sheriff, le denunciaremos el caso y el sheriff se presentará en “El Gran Casino” a detenerle. Su reacción no sé cuál será, pero los cuatro haremos acto de presencia con el sheriff, para intervenir si pierde los nervios y trata de resistir.


  Jastrow no dejó que el tiempo transcurriese en divagaciones y obligó a los tres hermanos a seguirle.


  Cuando se presentaron al sheriff y le hicieron entrega de la confesión de Yates, el de la placa, tenso, comentó:


  —Esto es grave, señores, y como el testimonio no tiene vuelta de hoja, mi deber es detener a Christian Hopckins ahora mismo.


  —Supongo que no habrá inconveniente en que le acompañemos—dijo Jastrow—. Somos parte interesada en el asunto y nos creemos con derecho a intervenir.


  —Claro que pueden acompañarme. Espero que ese buitre se dé cuenta de que nada puede hacer para evadir su responsabilidad; pero, si sucediese algo, no estará de más su compañía.


  El sheriff se ajustó bien el cinto, comprobó que su revólver salía fácilmente de la funda y, calándose el sombrero, dijo con resolución:


  —Andando, vamos a amargarle un poco la inauguración del garito a ese buitre.


  Y los cinco se encaminaron a la calle Principal.


  El nuevo local brillaba a distancio como un ascua de oro. La infinidad de luces que Christian había hecho instalar dentro del local y las varias que iluminaban la puerta, señalaban desde donde abarcaba la vista el emplazamiento del nuevo local.


  Las puertas giratorias no cesaban de ir y venir dando paso a los clientes que acudían en tropel. La curiosidad impulsaba a todos a conocer el nuevo garito.


  El local ya estaba casi lleno, y Christian, vestido de un modo detonante, aparecía al fondo, junto con otros dos sujetos, uno de los cuales fue reconocido por Lynn.


  —Aquel es el pistolero que logró escapar con vida la tarde de la agresión—indicó Lynn al sheriff.


  —Y el otro es el sobrino de Hopckins, quien, según veo, es el dueño del local, aunque no lo parezca.


  El sheriff avanzó solemnemente. Christian no le había visto, como tampoco había visto a los Reber en la confusión que reinaba en el local; pero cuando los cinco siguieron avanzando acortando distancias, llegó un momento en que tuvo que fijarse en ellos y el gesto de asombro y de inquietud que se dibujó en su duro rostro acusó la intranquilidad que aquella nutrida visita le producía.


  Envarándose, quedó fijo en el sheriff, el cual avanzó abriéndose paso entre los que se le oponían y, llegando por fin ante el tahúr, dijo con voz firme y retumbante:


  —Hopckins, haga el favor de seguirme a mis oficinas.


  —¿Yo, por qué? —preguntó el tahúr con voz cortante—. Tengo en orden el permiso para actuar.


  —Lo sé, pero tengo algo más grave contra usted y le ordeno se dé por preso. Hay una acusación contra usted firmada por un tal Yates, en la que se le señala como inductor del robo e incendio del Banco Reber, de Mackay... Haga el favor de seguirme.


  Los ojos do Christian echaron lumbre y se fijaron con rabia homicida en el grupo compuesto por los Reber.


  Las palabras del sheriff pronunciadas con voz de trueno, produjeron la natural expectación entre los clientes más próximos y por un instinto extraño, que ninguno hubiese acertado a definir, se echaren hacia atrás, dejando un amplio vano dentro del cual sólo quedaron a un lado, Christian, su sobrino y el pistolero, todos tensos como postes y al otro, el sheriff, Jastrow y los tres hermanos.


  Como Christian no pareciese dispuesto a cumplir la orden, el sheriff, enojado, clamó:


  —Vamos, Christian. ¿O prefiere que le saque de aquí con las manillas puestas?


  La conminación hizo que el tahúr perdiese los estribos.


  Verde de furor, con los ojos ahora desorbitados, bramó:


  —Ni con ellas ni sin ellas, porque...


  Tiró veloz de revólver. El sheriff, que parecía empezar a adivinar que se iba a resistir, aunque no de manera tan drástica, le imitó. Pero fue más lento qué el tahúr y éste disparó el primero, alcanzándole en el brazo derecho e impidiendo que hiciese uso del arma.


  Esto fue como un clarín de guerra incitando a la batalla. Tanto los Reber como Jastrow y los dos satélites del tahúr, echaron mano a los revólveres y allí empezó la pelea.


  Christian, tras su agresión al sheriff, saltó hacia atrás como un puma y, derribando la mesa más próxima, se parapetó en ella buscando a sus odiosos enemigos, y éstos, imitándole por instinto, también buscaron refugio tras varias mesas derribadas, mientras los clientes, acometidos por el pánico y temerosos de recibir la caricia de alguna bala, habían corrido como locos, buscando la puerta de salida en la que se agolpaban empujándose unos a otros.


  Los disparos retumbaban en el interior del local como cañonazos y las balas chocaban contra los duros tableros de las mesas, clavándose en ellos al no poder alcanzar a los que se amparaban en su fortaleza.


  El primero que recibió plomo en el cuerpo fue el pistolero, que se salvara de caer durante la batalla frente al derruido Banco de Reber. Ted le había alcanzado de un certero balazo cuando asomaba parte del cuerpo buscando dónde hacer blanco.


  El sheriff, con el brazo roto, se había arrastrado a un lado del local y, detrás de dos banquetas, trataba de contener la hemorragia que le producía la herida. Había quedado inútil para tomar parte en la lucha y ahora se alegraba de haber consentido que le acompañasen los denunciantes, porque a su cargo iba a correr la peligrosa tarea de reducir a Christian y a sus dos suicidas compañeros.


  Las balas se cruzaban de un lado a otro a no mucha distancia y los peleadores, sabiendo que cualquier descuido podía costarles la vida, pues todos manejaban las armas con seguridad y puntería, disparaban casi siempre sin dar la cara, sacando el brazo fugazmente para dirigir los disparos en la dirección que creían más adecuada para poder alcanzar a alguno de sus enemigos.


  Cuando los cargadores se agotaban, eran recargados con rapidez detrás de la protección de las mesas y se reanudaban los disparos. Nadie se atrevía a abandonar aquellos improvisados parapetos para atacar al que agotara sus proyectiles, porque quedaban otros con las armas a medio descargar y les hubiesen detenido a tiros.


  Jastrow, que era el más sereno y quizá el más ducho en lances tan peligrosos, dejó que los tres hermanos sostuviesen el peso de la lucha y, hábilmente, fue arrastrando la mesa hacia un lado, saliéndose del frente de batalla.


  Su idea era poder coger de través a Christian o a su sobrino, para eliminar por sorpresa a uno de los dos y poder acorralar mejor al superviviente.


  Pero la mesa chocó con otras volcadas en el pánico de los clientes y no le fue posible alanzarla más.


  Entonces, como un sapo, se arrastró por entre banquetas y mesas volcadas y logró distanciarse hacia un extremo del amplio local. Cuándo llegó a él, se asomó fugazmente por entre dos banquetas volcadas y descubrió el perfil del sobrino de Christian, ofreciendo un posible blanco.


  Sin precipitarse, afinó la puntería y disparó. El agraciado emitió un grito salvaje, se levantó como impulsado por un resorte y volvió a desplomarse mortalmente alcanzado.


  Christian se vio entonces solo frente a cuatro duros y obstinados enemigos.


  Una mala posición para hacer frente a todos, aunque se amparase en aquella improvisada trinchera.


  Pero siguió disparando bravamente, aunque ahora no tenía quien le ayudase a distraer la atención de sus feroces enemigos.


  Hasta que, súbitamente, el percusor de su arma sonó en falso, denunciando que había agotado nuevamente el contenido del tambor.


  El tahúr se dio cuenta del terrible peligro que para él suponían aquellos trágicos momentos que necesitaría para recargar el “Colt”. Sus contrarios se aprovecharían de su indefensión y su vida no valdría una baya.


  El revólver de su sobrino había caído a un paso de él y acababa de recargarlo. Para él su posesión era al menos prolongar la lucha y quién sabía si alcanzar a alguno de sus mortales enemigos, llevándoselo por delante.


  Y en su ciego furor, se inclinó de lado, sacó medio cuerpo por detrás de la volcada mesa y asió el revólver con ansia infinita.


  Pero Lynn fue más veloz que él y, cuando se apoderaba del arma, disparó alcanzándole en un costado.


  Christian dio media vuelta al recibir el impacto y Lynn, imprudente, al verle caer saltó como un gamo y abandonó la mesa para intentar caer sobre él.


  Pero Christian, en un supremo esfuerzo, volvió el brazo y disparó sobre el joven cuando éste se lanzaba hacia él.


  Lynn emitió un gemido y cayó a tierra arrojando sangre por el pecho. Aquel fue el último coletazo del tahúr, porque tres revólveres concentraron contra él sus cañones y varias balas fueron a clavarse en su cuerpo hasta dejarle inmóvil.


  La batalla había terminado. Los tres indeseables cayeron, pero el sheriff y Lynn también pagaron su tributo de sangre.


  Jastrow, Jay y Ted corrieron en auxilio de su hermano, de cuyo pecho salía un buen hilo de sangre. El joven, pálido y vacilante, murmuró:


  —Le acerté... Le acerté... ¡Maldito reptil! Ahora yo... —no pudo acabar la frase. Sus ojos se nublaron y perdió el conocimiento.


  Jastrow, tratando de mantenerse sereno, clamó:


  —¡Pronto! Hay que llevarle a que le vea el médico y después... ya veremos.


   


  * * *


   


  Lynn, tras una cura de urgencia por el médico más próximo al lugar de la tragedia, fue conducido a la villa de Jastrow. No quería éste que el muchacho fuese al hospital, pudiendo ser atendido en su casa.


  El traficante se desentendió del drama desarrollado en el flamante garito. El sheriff había sido actor y espectador del mismo y a él correspondía realizar las gestiones oficiales, una vez que le fue curado el brazo, cuya herida no era grave.


  Aquella noche, los dos hermanos de Lynn pasaron la velada junto al cuerpo de su hermano. La herida, según el informe del médico, era de relativa gravedad, pero en ningún caso mortal. Acaso dos o tres semanas paralizado en el lecho, hasta que se fuese operando la cicatrización y nada más.


  Quizá por ello, su desvanecimiento sólo duró hasta mediado el día siguiente y la fiebre, regularmente alta, decreció al segundo día, permitiéndole darse cuenta de cuanto le rodeaba.


  Sus dos hermanos se habían turnado en velar junto a su lecho durante aquellas horas de posible reacción, pero pasadas éstas, la consciencia del herido le permitía darse cuenta de su estado y no cometer imprudencias que podían retrasar su curación.


  Tanto la esposa de Jastrow, como su hija, se interesaron cariñosamente por el herido y le cuidaron y atendieron.


  Al término del segundo día, cuando ya estaba en pleno estado de lucidez y le fue explicado cómo había terminado aquel dramático asunto, dijo dirigiéndose a sus dos hermanos:


  —Creo que estáis haciendo más falta junto a padre que aquí. Debe estar con los nervios de punta pensando en lo que haya podido suceder y os suplico que volváis a Mackay y le expliquéis todo. Tened cuidado de no alarmarle a causa de mi herida. Quizá convenga decirle que me he tenido que quedar por orden del sheriff, hasta que termine sus gestiones.


  —Le pusimos ayer un telegrama diciéndole que todo se había solucionado y que estábamos bien.


  —No importa. Puede no creeros y presentarse aquí de improviso, recibiendo una mala impresión. Volved a casa y, si hace falta, se os llamará.


  —Pero tú...


  —Ya le escribiré en cuanto pueda sostener una pluma en la mano y esto le tranquilizará.


  Jastrow fue de la misma opinión que Lynn. Reber estaba delicado y convenía no alarmarle, aparte de que ellos serían necesarios en sus tierras.


  Y los dos muchachos, ante tales razonamientos, partieron para Mackay tras dar cuenta de su viaje al sheriff, el cual dijo no necesitarles.


  Más tarde, visitaría al herido en la morada de Jastrow y darle a ambos cuenta de las medidas que había tomado al quedar el garito prácticamente sin dueño.


  Lo seguro era que el juez decretase vender su propiedad y, con el importe, indemnizar a los Reber por los perjuicios que el tahúr les había causado.


  Al marchar Jay y Ted, solamente quedaban al cuidado del herido Jastrow, su mujer y su hija. Esta fue la que se mostró más activa y asidua a atender a Lynn y pasaba muchos ratos sentada junto a su lecho, charlando con él de muchas cosas intrascendentes y, otros ratos, leyéndole el periódico de Boise, en el que se habló mucho de Christian, de su garito y de la formidable pelea sostenida en él la noche de la inauguración.


  Pero a pesar de este tono intrascendente de conversación, algo acuciaba a ambos incitándoles a variar el tema de la charla. Buscaban un motivo y, con tacto, trataban de encontrarlo.


  Fue ella la que dio pie a encauzar la conversación por un derrotero menos frívolo, al preguntar:


  —¿Qué hará, usted cuando esté en condiciones de valerse como antes?


  —No lo sé, pero quisiera que mi herida me retuviese aquí, no días, sino meses.


  —¿Cómo? No creo que sea muy grato permanecer semanas y semanas ahí tumbado, sin poder valerse.


  —No, pero eso tiene una compensación y es verse atendido por la enfermera más gentil y atrayente del mundo.


  —No exagere tanto, Lynn. Soy una como tantas otras.


  —Eso quisieran ellas, pero no es así. Usted es la mujer más cautivadora que he conocido y es por esto por lo que sentiré un gran dolor moral el día que tenga que separarme de su lado.


  —No será para siempre. Usted podrá venir a Boise, hacernos algunas visitas, comer algún día con nosotros...


  —Pobre consuelo para un sediento una gota de agua, cuando necesita un océano para calmar su sed.


  —Es usted un hombre muy extraño, Lynn. Yo no creo...


  Pero él, exaltado, tomándola una mano, que ella no intento retirar, dijo roncamente:


  —No soy un hombre extraño, Ana, sino un hombre... enamorado sin haber podido evitarlo. Usted ha ejercido una enorme atracción sobre mí desde el primer momento que la vi, y aunque he querido sacudirme esa atracción, pensando que si bien no soy pobre, no estoy a su altura, me ha sido imposible librarme de ello. He soñado con usted todas las noches y, aunque la parezca mentira, he agradecido la bala que taladró mi pecho, porque gracias a ello, me ha sido posible verme aquí y sentirla aletear a mi lado como la más grácil y linda mariposa. Eso es algo que no cambiaría por todo el oro del mundo, aunque sé que cuando me separe de usted me será más doloroso recordar estas horas inolvidables a su lado.


  “Si yo me supiese un hombre capaz de convertirme en su idea1 amoroso y su padre me juzgase ese hombre capaz de hacerla tan feliz como él soñara que sea usted en su matrimonio, levantaría el mundo con la mano sólo por conseguir esa felicidad que el destino reserva al hombre más privilegiado de la tierra.


  “Pero yo... poco puedo ofrecerla si no es mi amor, mi voluntad y mi esfuerzo. Tendré un buen pasar, aunque no sea tan rico como su padre y si las cosas se arreglan y el Banco vuelve a funcionar un día, no muy lejano, mi parte se verá acrecentada notablemente.


  —¿Y usted cree que mi padre y yo miramos el dinero cuando se trata de algo que tiene mucho más valor?


  —Ya supongo que no, pero... si además de eso...


  —No diga niñadas. Mi padre siempre ha dicho que él no fiscalizará en el hombre que yo elija, más que sus condiciones morales, su hombría de bien, su honradez, su laboriosidad; su decencia y su seriedad. Fuera de eso, lo demás para él carece de importancia.


  —¿Y para usted?


  —¿Por qué no he de pensar igual si se trata de mi felicidad?


  —Entonces... si yo tuviese la suerte de interesarla algún día..., ¿usted... usted me admitiría como el hombre capaz de llenar todos, esos requisitos que creo poseer?


  —Yo .., pues... tendría que pensarlo, Lynn. Sé de usted lo suficiente, pero... nos hemos tratado tan poco que la verdad es que... hasta ahora... La simpatía es mucha... Quizá con el tiempo las cosas cambien y... en algún momento su anhelo pueda quedar satisfecho. Déjeme al menos un poco de tiempo para que me haga a la idea de...


  Un leve ruido les hizo volver la cabeza. La puerta, que había quedado a medio cerrar, se cerró suavemente del todo, pero no sin que les diese tiempo a descubrir el rostro del traficante, en el que se dibujaba una franca sonrisa de complacencia...


   


  FIN
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